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Dedicado a mis dos amores.


	A mi campeón por su nobleza y su forma de
sentirse orgulloso de esta afición que tengo.


	A mi princesa por su ternura y heredera de una imaginación poderosa tan peculiar como la mía.


	 




 


	Prólogo 


	Quizás la existencia de esa musa sea la prolongación del amigo imaginario que todo niño tiene en una etapa de su vida.


	En mi caso, no sé porque se transformó en una figura femenina.


	Ni cuál es el motivo por el que los avatares de mi vida al final le otorgaron la peculiaridad de que, apareciera en los momentos más cruciales, logrando que esa conexión jamás se perdiera.


	Nunca podré decir exactamente cuántas letras nacieron bajo su abrigo, ni porque realmente, hace algunos años decidí mostrar al mundo, mi afición de enredar con las letras.


	Hoy desde esa distancia otorgada por el tiempo se, que jamás supe cómo manejar esa situación, el vértigo que me produjo, las oportunidades que deje escapar bajo un poderoso miedo.


	Todo ello ocurrió en un complicado momento donde mis fantasmas, habían escapado de sus jaulas.


	Fantasmas que fui apresando en letras e incluso me atreví a dejar que inundarán mi primer blog.


	Aunque lo más importante, y desde entonces me ha pesado mucho más de lo que podía imaginar, es que no supe y hoy aún me cuesta reconocerme la valentía de llegar a publicar mis letras… 


	Y también mi primer libro.


	No valorar cuanto me costó sacar mis escritos y esa historia adelante, permitir que aquello se volviera contra mí, no disfrutar de ello debidamente, a pesar de ver un sueño cumplido. 


	Desde entonces, nació una guerra en ese mundo imaginario que en ocasiones bebe de mi propia realidad y me planteaba una vez tras otra, la alternativa de abandonar esta afición.


	Y como en todo, cuando menos lo esperas aparece ese punto donde toca asumir, decidir y preguntarse si se ha aprendido algo.


	Ese punto de inflexión apareció en plena disputa por poner fin a las cartas, una tarde cualquiera, cuando escuché decir a una escritora en una entrevista en la radio:


	«Lo maravilloso de escribir es convertir un momento cotidiano en algo excitante y mágico, capaz de perdurar en el tiempo independientemente de porque se produzca».


	De inmediato me identifiqué con esa afirmación.


	Surgió la voz de mi imaginaria musa, surgió esa sensación enterrada repleta de adrenalina, surgieron las lágrimas al repasar cada carta.


	La convicción de que entre mis manos ya no estaban mis palabras, sino un nuevo sueño por realizar.


	Y los sueños se persiguen, el mayor fracaso es no intentarlo.


	Y que con éxito o sin él, asumir de una vez por todas que dentro de este ser colmado de imperfecciones vive una parte dispuesta a creerse otra vez, ser algo parecido a un escritor…


	Aunque para ello deje ver mi parte vulnerable, mi mundo interior, mis anhelos o todas esas dudas impregnadas en locura.


	Es precisamente eso lo que muestran esta recopilación de cartas, la última gran batalla vivida, donde mi vida real, caprichosamente dispuso al mismo tiempo escenarios en los que jamás imaginé verme.


	Bienvenidos a esta historia titulada «Cartas entre mi musa y yo» bienvenidos a una parte de mi corazón…


	 




 


	Jaula de papel


	Puede ser por culpa de nuevo de ese eclipse que a veces aquí tiende a aparecer, puede que sea el más potente que he visto surgir.


	Puede ser que mi miedo vuelva a ser infundado, aunque esta vez, siento como toda mi libertad mengua al mismo ritmo que este espacio, y esta, la morada que entregaste como lugar donde pasear entre las ideas que te abordan y que quizás, te distraen de tu realidad, claudica y pierde por momentos su magia.


	Puede que mi alma ahora cada vez sea más débil, que los vínculos se pierdan entre la distorsión creada por una oscuridad que al menos aquí, parece hacerse fuerte.


	Sin perder la esperanza que allí en tu realidad, no sea también así y pueda resistir ese hilo con el tantas veces se ha atado tu soledad y ha logrado traerte a este mundo que solo vive en tu cabeza.


	Jamás antes, jamás me he encontrado este lugar donde al final me he quedado tratando de descifrar, como lograr hacer despertar esas palabras que veo dormidas, encerradas en jaulas de papel, y que a pesar de su aparente fragilidad, resisten cada uno de mis golpes.


	Al mismo tiempo que ya he comenzado a echarte de menos, sin saber, si mañana cuando el tiempo se invierta y allí amanezca un nuevo día y aquí, debieran brillar las estrellas, pierda mi último halo de vida.


	Tan solo espero que las pocas palabras que encontré aun libres vuelvan a aparecer y te manden mi mensaje que lanzó hoy, como si mi lagrima hubiera logrado domarlas, hacerlas realmente mías, sin el toque que las aportas y encuentren cualquier manera de despertar de nuevo, a quien nunca se ha considerado un poeta.


	Ese mismo que lleva años dedicando parte de su tiempo a jugar con ellas y al mismo tiempo conmigo, moldeando mi aspecto que ha crecido contigo, viendo como dejamos de ser niños.


	Como se hizo más fuerte ese lazo en la adolescencia y que nos llevó a esa madurez demasiado temprana, la que tantas veces hizo que me durmiera como si tuviera la necesidad de invernar que prolongó mi sueño durante algunos años donde perdí ese espacio y pase a ser, un secreto que muy pocos conocían.


	Quizás fue esa forma con la que volviste la que misma que hizo más fuerte la esperanza de que jamás volvería a suceder, aunque no desapareció por completo los vestigios de una guerra que, en ocasiones asomaba para ponernos de nuevo a prueba.


	Aunque puede ser que aunque mi temor a verme dormida de nuevo no muera, y quede ese residuo entre los bloc de notas que con tanto mimo guardas, que a tantos lados te acompañan, pueda volver a resurgir y me devuelva la vida.


	Pero no quiero pensar que ya no percibes como surge mi sonrisa cuando siento tus palabras recorrer por completo mi piel, como se asoman por el perfil de mis labios y roban parte de su carmín para que vuelvan a tus manos, veas como se transforman y te sorprendan creando un verso que nunca llegaste a creer componer.


	No quiero creer que ya este cuerpo, el que tantas veces has logrado desnudar se verá vacío de las caricias que entregas en tu realidad y que guardo, como si fueran mi más precioso tesoro a pesar de saber que estoy compuesta de mil identidades.


	No quiero quedarme dormida de nuevo, y no alcanzar a ver como logras sacar entre los nudos que yo veo aquí, junto a tu alma, cada una de aquellas historias que guardan fragmentos de realidad, con aquellos que nunca han existido y que mantienen vivo a ese niño que a veces me visita.


	Pero si debo morir, ríndeme tu mejor tributo, para al menos creer que volverás a despertarme del letargo, para creer que algún día volveré a este reino, y que entre tus sueños nunca perderás la pista de este lugar.


	Y para que la tristeza no se convierta en aquello que atenace las ganas de volver algún día, te regalo mi imagen, tumbada desnuda sobre tus letras, dejando que me acaricien, aunque no percibas que ya estoy encerrada en una jaula de papel…


	 


	 




 


	Que ardan mis letras


	Que ardan mis palabras si deben arder hasta crear ese patrón donde alcanzar ese próximo nivel, donde todo sea una nueva quimera para creer, que un mundo irreal puede ser una ecuación que no ofrece solución.


	Hasta quizás alcanzar el lugar que ahora dice tu ruego tenerte encerrada, aquel que llegó, abordando mi descanso y que dejó, disturbios entre sueños como reflejos que a interpretar no llego.


	Que ardan mis letras si así se destruye esa jaula de papel, que jamás he construido y que no sé porque ha aparecido en ese reino que te entregue.


	Ni como ha surgido ese lugar que yo no encuentro, porque allí, no quise crear un norte que perder, ni espacios donde los pasos fueran borrados con facilidad, ni se cómo ha conseguido encerrarte mi querida musa, sin que ofrezcas ninguna resistencia.


	Me niego a dejar que vuelvas a dormir sin entregar racimos de esperanza, sin alabanzas que hablen de ti como fiel compañera capaz de poner límites a una soledad, que en ocasiones se llega a creer reina.


	Discrepo en voz alta, grito a mi alma para que asalte su letargo y logre deshacer cada nudo que una historia presenta, sin pensar que mi cofre de letras se vea vacío de aquellas, que alegremente han tenido ese descaro de pasear por tu piel, entre la virtud de ser una cuidadosa caricia que pueda hacer brotar tu sonrisa, y orgullosas vuelvan, a este espacio donde a veces yo juego con ellas.


	Que ardan y cubran el cielo del color gris de sus cenizas si así consigo, que una nube descargue su lluvia, si así, entre una pequeña inundación, pudiera destruir completamente ese lugar de jaulas que adormece palabras.


	Que nunca he renunciado a esa parte imaginaria como nunca negaré, que pertenece a esa esencia que guarda este pequeño y loco ser que soy.


	Si solo junto a ti puedo llegar a ese mundo puesto al revés, ver desde lo más profundo de tus ojos otra realidad capaz de hacer emigrar ese hastío impregnado a la rutina en la que irremediablemente vive en ocasiones el hombre.


	Como renunciar a quien lleva casi una vida regalando virtudes que no tengo, escuchando con paciencia mis propias quejas, compartiendo ese espacio con quien en la realidad también es musa.


	Guardando como suyo cada fragmento que a veces es una realidad, creando sin traba otros que solo pueden suceder en la parte dónde imaginariamente el mundo es solo suyo, cosiendo en una misma tela retales de una vida que se ven adornadas con palabras.


	Hasta lograr que una dulce y bella melodía poco a poco resuene, hasta conseguir que cada nota se adentre y sea capaz de crear versos, mientras baila con ese trazo que identifica mi letra con las palabras que tú ,mi musa susurras suavemente y acentúas para que el tiempo encuentre una interferencia, y un segundo se pueda parar.


	Que ardan mis letras y seas tú, mi preciada musa, quien sostengas esa llama hasta ver como el libro que juntos y con paciencia escribimos irremediablemente se calcinan.


	Sopla fuerte, sopla mi musa hasta que sólo queden las letras que deban sobrevivir y sirvan de conjuro para hacer tu existencia eterna…


	 




 


	Cenizas


	No sé bien como ha llegado ese diluvio presente.


	¿Es tal vez la expresión que puede anunciar que mi ruego pudo llegar? y entre tu despertar has podido entender que un lugar extraño me retiene y ha hecho lo posible, por no permitir contemplar la luz cálida de un amanecer.


	Puede ser que ocurra lo contrario y no quiera ver, como es la tormenta quien trae dictada mi sentencia, mezclada entre un ligero murmullo que percibo, donde recaiga la condena sobre mis manos y no quiera asumir, que ha llegado la hora de dividir el camino y lentamente muera entre jaulas, donde ha aparecido sin una explicación coherente, una pequeña revolución en las palabras.


	Me pregunto porque esta lluvia no amaina.


	Porque sigue cayendo con tanta intensidad, y llena este extraño espacio al que aún no encuentro razón de ser, creyendo, que incluso ha menguado, viciando el aire hasta percibirse más denso.


	Aunque quizás, su propósito sea el contrario y pretenda ahogar mi esperanza.


	Que la locura vestida con sus mejores galas haya tenido piedad de mí, y bajo su influencia, sea menos doloroso alcanzar ese sueño profundo que tanto temo, mientras, la algarabía conformada por ese murmullo parece regalarme una leve caricia.


	La misma que cierra mis ojos y cálida, logra que mi cuerpo deje de sentir esa fría lluvia.


	La misma, que recoge la lagrima que ha salvado la frontera de mi párpado y recorre mi mejilla.


	¿Es esta tu despedida mi viejo amigo?


	Pregunto en voz alta a este silencio que sé que no me ofrecerá respuesta, aunque también, podría esperar que así de bella fuera nuestra despedida, al menos, si entendiste poeta porque te envié mi sonrisa, porque secuestro en mi regazo a la tristeza y pretendo llevarla conmigo.


	Sonreiré entonces para disfrutar con las pocas fuerzas que me habitan.


	Para llevarme un último regalo, antes de que revierta el silencio esa pérdida de terreno que ahora muestra, porque el murmullo persiste.


	Murmullo, que me envuelve y comienza a recorrer cada centímetro de mi piel, hasta que se convierte en un llama que inerte flota ante mí.


	¿Es posible quizás que sea la demostración de ser este tu mensaje como respuesta a mi ruego?


	¡Debe serlo, debe serlo!


	Ha gritado mi esperanza mostrada en la sonrisa que ahora me embarga.


	Aunque no entiendo que mis ojos atónitos vean, como han comenzado a arder las palabras.


	Como de repente cesa la lluvia y con ella, se agrietan los barrotes de papel, perdiendo su apariencia indestructible con la que resistieron cada uno de mis golpes.


	Como el silencio se ha batido en retirada despavorido, al verse asaltado por un grito que ha irrumpido con tanta fuerza, que logra resonar con eco en este espacio.


	«Que ardan mis palabras si deben arder…»


	Escucho antes de que cada palabra se apague y deje su rastro en un fino manto de cenizas.


	¿Qué significa?


	¿Que no voy a desaparecer y viviré aquí en forma solitaria?


	¿Qué voy a estar desnuda aquí sin ese vestido que me abriga conformado con tus palabras?


	O simplemente ¿qué reniegas de todo aquello hasta ahora escrito? Dictado en ocasiones por mi voz como una esclusa donde conectar tu mente conmigo, donde compartir lo imposible.


	¿De qué sirve ver como desaparece esta jaula de papel?


	Si va a seguir existiendo aunque no vea los límites de esa celda y no veo manera alguna de conectar contigo.


	¿Porque una vez tras otra se repite esa frase que las ordena desaparecer?


	Hasta dejar este lugar arrasado donde solo quedo yo.


	Si entre mis manos se escapan las cenizas y mi una de las lágrimas contiene aquella magia que tantas veces utilice para revivir tus letras.


	¿Qué más guarda tu mensaje?


	Si es que todo esto se debe a tu repuesta o es simplemente que ese final ha llegado, a pesar de que te imploré tratando de que encontraras, algún modo de evitar que apareciera.


	¡Responde loco trovador de palabras, responde!


	Porque no voy a diluirme entre la tristeza, no, bailare sobre las cenizas en las que se han convertido tus palabras, hasta apagar esta luz que ahora se empeña en perseguirme.


	Hasta ver quebrada esta fe, que parece empeñada en decirme que todo esto tiene un porque, que esta es tu repuesta y lo mejor, está aún está por llegar.


	Hasta que alcance el límite de mis fuerzas o me vea cubierta por completo por las cenizas y entienda que ya no queda nada por salvar…


	 




 


	¿Fin?


	Quisiera encontrar argumentos, declive de letras que fluctúa entre el intento, el deseo de verse


	recompensados.


	Hechizados segundos que quiero, convertir en una pequeña historia, leves susurros de esa mi musa que


	ahora calla, no me habla para decir si ve plasmada…


	Intentos entre gotas de tinta que no cuajan, se vuelven tan efímeras que sólo un atisbo del suave viento


	llevarse logra…


	Se ven esos trazos, como jirones que se producen en aquel papel, donde nada parece cobrar vida.


	Sumergido en ese suspenso, donde nada puedes dejar plasmado… un final ya anunciado…


	Se muestra en ausencia, sin despedirse siquiera el ápice de inspiración.


	Se pierde, no llega, se enreda


	entre el camino para sentarse mi lado; mientras parece que ese trato, aquel firmado junto a la luna, a


	sido revocado… cruel sentencia…


	Se agota, se apaga el deseo de contarlo, se difiere entre estrellas, como si su brillo ciegas las dejará.


	Se van a ese limbo donde se abandonan, adiós mis letras de alma creadas… envueltas entre esa inmensidad


	presentada, una vez que quedan a su suerte en un universo extraño…


	Se extingue el intento, el juego de seguir a esa parte que un ápice de poeta guarda, se esconde, se diluye


	esa parte de escritor empeñado en mostrar otro mundo, de segundos capaces de quedar anclados a un


	mero relato, capaz de paralizar ese fragmento de tiempo.


	Se marcha sin consuelo, esa parte imaginativa, se aproxima a aquella puerta donde el olvido reside,


	mientras, un nuevo papel se convierte en sólo eso, un simple papel vacío, ya no hay nada en el…


	Llevándose consigo ese temor que mil veces aparece, el enfrentarse a una hoja en blanco…


	Se borra el camino, se queda difuminado ante la vida que sigue avanzando, presenta en su vera a la


	frustración de ver, como pierden las letras, como se para ese genio que habita en mi cabeza, aquel capaz


	de componer cerrando los ojos una historia, que mezcla lo real, con eso que imaginado llega…Se queda obsoleta, esa emoción que embargar lograba, ante ese instante donde se decidía, si dar a conocer


	aquello que escrito ya estaba… porque ahora una palabra me gana, aquella que en ese papel repleto de


	jirones se repite un millón de veces... que con mis ojos cerrados revive su trazo... aquella que dice…


	FIN…


	Se apagó el poeta, el escritor entre intentos, se perdieron las letras… mientras llega la soledad a tu encuentro mi musa, huye, antes de que a ti también te de caza y logre envolverte entre su legión de cuervos y el estridente ruido de sus alas…


	 




 


	Súplica


	Extraño se vuelve el silencio que ahora impera, las cenizas, arrastradas por la última ráfaga de viento enojada, acompañado por pequeños ríos que la lluvia dejó, acaban por desaparecer.


	Nada queda, solo un desierto páramo donde ya ni siquiera encuentro un lugar donde resguardarme, donde mi voz resuena devuelta con burla por el eco.


	¿Por qué extinta esta la esperanza?


	¿Por qué aparece tu silencio como respuesta?


	Solo haré una pregunta más.
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	A mi campeón por su nobleza y su forma de

sentirse orgulloso de esta afición que tengo.


	A mi princesa por su ternura y heredera de una imaginación poderosa tan peculiar como la mía.


	 



 


	Prólogo 


	Quizás la existencia de esa musa sea la prolongación del amigo imaginario que todo niño tiene en una etapa de su vida.


	En mi caso, no sé porque se transformó en una figura femenina.


	Ni cuál es el motivo por el que los avatares de mi vida al final le otorgaron la peculiaridad de que, apareciera en los momentos más cruciales, logrando que esa conexión jamás se perdiera.


	Nunca podré decir exactamente cuántas letras nacieron bajo su abrigo, ni porque realmente, hace algunos años decidí mostrar al mundo, mi afición de enredar con las letras.


	Hoy desde esa distancia otorgada por el tiempo se, que jamás supe cómo manejar esa situación, el vértigo que me produjo, las oportunidades que deje escapar bajo un poderoso miedo.


	Todo ello ocurrió en un complicado momento donde mis fantasmas, habían escapado de sus jaulas.


	Fantasmas que fui apresando en letras e incluso me atreví a dejar que inundarán mi primer blog.


	Aunque lo más importante, y desde entonces me ha pesado mucho más de lo que podía imaginar, es que no supe y hoy aún me cuesta reconocerme la valentía de llegar a publicar mis letras… 


	Y también mi primer libro.


	No valorar cuanto me costó sacar mis escritos y esa historia adelante, permitir que aquello se volviera contra mí, no disfrutar de ello debidamente, a pesar de ver un sueño cumplido. 


	Desde entonces, nació una guerra en ese mundo imaginario que en ocasiones bebe de mi propia realidad y me planteaba una vez tras otra, la alternativa de abandonar esta afición.


	Y como en todo, cuando menos lo esperas aparece ese punto donde toca asumir, decidir y preguntarse si se ha aprendido algo.


	Ese punto de inflexión apareció en plena disputa por poner fin a las cartas, una tarde cualquiera, cuando escuché decir a una escritora en una entrevista en la radio:


	«Lo maravilloso de escribir es convertir un momento cotidiano en algo excitante y mágico, capaz de perdurar en el tiempo independientemente de porque se produzca».


	De inmediato me identifiqué con esa afirmación.


	Surgió la voz de mi imaginaria musa, surgió esa sensación enterrada repleta de adrenalina, surgieron las lágrimas al repasar cada carta.


	La convicción de que entre mis manos ya no estaban mis palabras, sino un nuevo sueño por realizar.


	Y los sueños se persiguen, el mayor fracaso es no intentarlo.


	Y que con éxito o sin él, asumir de una vez por todas que dentro de este ser colmado de imperfecciones vive una parte dispuesta a creerse otra vez, ser algo parecido a un escritor…


	Aunque para ello deje ver mi parte vulnerable, mi mundo interior, mis anhelos o todas esas dudas impregnadas en locura.


	Es precisamente eso lo que muestran esta recopilación de cartas, la última gran batalla vivida, donde mi vida real, caprichosamente dispuso al mismo tiempo escenarios en los que jamás imaginé verme.


	Bienvenidos a esta historia titulada «Cartas entre mi musa y yo» bienvenidos a una parte de mi corazón…


	 



 


	Jaula de papel


	Puede ser por culpa de nuevo de ese eclipse que a veces aquí tiende a aparecer, puede que sea el más potente que he visto surgir.


	Puede ser que mi miedo vuelva a ser infundado, aunque esta vez, siento como toda mi libertad mengua al mismo ritmo que este espacio, y esta, la morada que entregaste como lugar donde pasear entre las ideas que te abordan y que quizás, te distraen de tu realidad, claudica y pierde por momentos su magia.


	Puede que mi alma ahora cada vez sea más débil, que los vínculos se pierdan entre la distorsión creada por una oscuridad que al menos aquí, parece hacerse fuerte.


	Sin perder la esperanza que allí en tu realidad, no sea también así y pueda resistir ese hilo con el tantas veces se ha atado tu soledad y ha logrado traerte a este mundo que solo vive en tu cabeza.


	Jamás antes, jamás me he encontrado este lugar donde al final me he quedado tratando de descifrar, como lograr hacer despertar esas palabras que veo dormidas, encerradas en jaulas de papel, y que a pesar de su aparente fragilidad, resisten cada uno de mis golpes.


	Al mismo tiempo que ya he comenzado a echarte de menos, sin saber, si mañana cuando el tiempo se invierta y allí amanezca un nuevo día y aquí, debieran brillar las estrellas, pierda mi último halo de vida.


	Tan solo espero que las pocas palabras que encontré aun libres vuelvan a aparecer y te manden mi mensaje que lanzó hoy, como si mi lagrima hubiera logrado domarlas, hacerlas realmente mías, sin el toque que las aportas y encuentren cualquier manera de despertar de nuevo, a quien nunca se ha considerado un poeta.


	Ese mismo que lleva años dedicando parte de su tiempo a jugar con ellas y al mismo tiempo conmigo, moldeando mi aspecto que ha crecido contigo, viendo como dejamos de ser niños.


	Como se hizo más fuerte ese lazo en la adolescencia y que nos llevó a esa madurez demasiado temprana, la que tantas veces hizo que me durmiera como si tuviera la necesidad de invernar que prolongó mi sueño durante algunos años donde perdí ese espacio y pase a ser, un secreto que muy pocos conocían.


	Quizás fue esa forma con la que volviste la que misma que hizo más fuerte la esperanza de que jamás volvería a suceder, aunque no desapareció por completo los vestigios de una guerra que, en ocasiones asomaba para ponernos de nuevo a prueba.


	Aunque puede ser que aunque mi temor a verme dormida de nuevo no muera, y quede ese residuo entre los bloc de notas que con tanto mimo guardas, que a tantos lados te acompañan, pueda volver a resurgir y me devuelva la vida.


	Pero no quiero pensar que ya no percibes como surge mi sonrisa cuando siento tus palabras recorrer por completo mi piel, como se asoman por el perfil de mis labios y roban parte de su carmín para que vuelvan a tus manos, veas como se transforman y te sorprendan creando un verso que nunca llegaste a creer componer.


	No quiero creer que ya este cuerpo, el que tantas veces has logrado desnudar se verá vacío de las caricias que entregas en tu realidad y que guardo, como si fueran mi más precioso tesoro a pesar de saber que estoy compuesta de mil identidades.


	No quiero quedarme dormida de nuevo, y no alcanzar a ver como logras sacar entre los nudos que yo veo aquí, junto a tu alma, cada una de aquellas historias que guardan fragmentos de realidad, con aquellos que nunca han existido y que mantienen vivo a ese niño que a veces me visita.


	Pero si debo morir, ríndeme tu mejor tributo, para al menos creer que volverás a despertarme del letargo, para creer que algún día volveré a este reino, y que entre tus sueños nunca perderás la pista de este lugar.


	Y para que la tristeza no se convierta en aquello que atenace las ganas de volver algún día, te regalo mi imagen, tumbada desnuda sobre tus letras, dejando que me acaricien, aunque no percibas que ya estoy encerrada en una jaula de papel…


	 


	 



 


	Que ardan mis letras


	Que ardan mis palabras si deben arder hasta crear ese patrón donde alcanzar ese próximo nivel, donde todo sea una nueva quimera para creer, que un mundo irreal puede ser una ecuación que no ofrece solución.


	Hasta quizás alcanzar el lugar que ahora dice tu ruego tenerte encerrada, aquel que llegó, abordando mi descanso y que dejó, disturbios entre sueños como reflejos que a interpretar no llego.


	Que ardan mis letras si así se destruye esa jaula de papel, que jamás he construido y que no sé porque ha aparecido en ese reino que te entregue.


	Ni como ha surgido ese lugar que yo no encuentro, porque allí, no quise crear un norte que perder, ni espacios donde los pasos fueran borrados con facilidad, ni se cómo ha conseguido encerrarte mi querida musa, sin que ofrezcas ninguna resistencia.


	Me niego a dejar que vuelvas a dormir sin entregar racimos de esperanza, sin alabanzas que hablen de ti como fiel compañera capaz de poner límites a una soledad, que en ocasiones se llega a creer reina.


	Discrepo en voz alta, grito a mi alma para que asalte su letargo y logre deshacer cada nudo que una historia presenta, sin pensar que mi cofre de letras se vea vacío de aquellas, que alegremente han tenido ese descaro de pasear por tu piel, entre la virtud de ser una cuidadosa caricia que pueda hacer brotar tu sonrisa, y orgullosas vuelvan, a este espacio donde a veces yo juego con ellas.


	Que ardan y cubran el cielo del color gris de sus cenizas si así consigo, que una nube descargue su lluvia, si así, entre una pequeña inundación, pudiera destruir completamente ese lugar de jaulas que adormece palabras.


	Que nunca he renunciado a esa parte imaginaria como nunca negaré, que pertenece a esa esencia que guarda este pequeño y loco ser que soy.


	Si solo junto a ti puedo llegar a ese mundo puesto al revés, ver desde lo más profundo de tus ojos otra realidad capaz de hacer emigrar ese hastío impregnado a la rutina en la que irremediablemente vive en ocasiones el hombre.


	Como renunciar a quien lleva casi una vida regalando virtudes que no tengo, escuchando con paciencia mis propias quejas, compartiendo ese espacio con quien en la realidad también es musa.


	Guardando como suyo cada fragmento que a veces es una realidad, creando sin traba otros que solo pueden suceder en la parte dónde imaginariamente el mundo es solo suyo, cosiendo en una misma tela retales de una vida que se ven adornadas con palabras.


	Hasta lograr que una dulce y bella melodía poco a poco resuene, hasta conseguir que cada nota se adentre y sea capaz de crear versos, mientras baila con ese trazo que identifica mi letra con las palabras que tú ,mi musa susurras suavemente y acentúas para que el tiempo encuentre una interferencia, y un segundo se pueda parar.


	Que ardan mis letras y seas tú, mi preciada musa, quien sostengas esa llama hasta ver como el libro que juntos y con paciencia escribimos irremediablemente se calcinan.


	Sopla fuerte, sopla mi musa hasta que sólo queden las letras que deban sobrevivir y sirvan de conjuro para hacer tu existencia eterna…


	 



 


	Cenizas


	No sé bien como ha llegado ese diluvio presente.


	¿Es tal vez la expresión que puede anunciar que mi ruego pudo llegar? y entre tu despertar has podido entender que un lugar extraño me retiene y ha hecho lo posible, por no permitir contemplar la luz cálida de un amanecer.


	Puede ser que ocurra lo contrario y no quiera ver, como es la tormenta quien trae dictada mi sentencia, mezclada entre un ligero murmullo que percibo, donde recaiga la condena sobre mis manos y no quiera asumir, que ha llegado la hora de dividir el camino y lentamente muera entre jaulas, donde ha aparecido sin una explicación coherente, una pequeña revolución en las palabras.


	Me pregunto porque esta lluvia no amaina.


	Porque sigue cayendo con tanta intensidad, y llena este extraño espacio al que aún no encuentro razón de ser, creyendo, que incluso ha menguado, viciando el aire hasta percibirse más denso.


	Aunque quizás, su propósito sea el contrario y pretenda ahogar mi esperanza.


	Que la locura vestida con sus mejores galas haya tenido piedad de mí, y bajo su influencia, sea menos doloroso alcanzar ese sueño profundo que tanto temo, mientras, la algarabía conformada por ese murmullo parece regalarme una leve caricia.


	La misma que cierra mis ojos y cálida, logra que mi cuerpo deje de sentir esa fría lluvia.


	La misma, que recoge la lagrima que ha salvado la frontera de mi párpado y recorre mi mejilla.


	¿Es esta tu despedida mi viejo amigo?


	Pregunto en voz alta a este silencio que sé que no me ofrecerá respuesta, aunque también, podría esperar que así de bella fuera nuestra despedida, al menos, si entendiste poeta porque te envié mi sonrisa, porque secuestro en mi regazo a la tristeza y pretendo llevarla conmigo.


	Sonreiré entonces para disfrutar con las pocas fuerzas que me habitan.


	Para llevarme un último regalo, antes de que revierta el silencio esa pérdida de terreno que ahora muestra, porque el murmullo persiste.


	Murmullo, que me envuelve y comienza a recorrer cada centímetro de mi piel, hasta que se convierte en un llama que inerte flota ante mí.


	¿Es posible quizás que sea la demostración de ser este tu mensaje como respuesta a mi ruego?


	¡Debe serlo, debe serlo!


	Ha gritado mi esperanza mostrada en la sonrisa que ahora me embarga.


	Aunque no entiendo que mis ojos atónitos vean, como han comenzado a arder las palabras.


	Como de repente cesa la lluvia y con ella, se agrietan los barrotes de papel, perdiendo su apariencia indestructible con la que resistieron cada uno de mis golpes.


	Como el silencio se ha batido en retirada despavorido, al verse asaltado por un grito que ha irrumpido con tanta fuerza, que logra resonar con eco en este espacio.


	«Que ardan mis palabras si deben arder…»


	Escucho antes de que cada palabra se apague y deje su rastro en un fino manto de cenizas.


	¿Qué significa?


	¿Que no voy a desaparecer y viviré aquí en forma solitaria?


	¿Qué voy a estar desnuda aquí sin ese vestido que me abriga conformado con tus palabras?


	O simplemente ¿qué reniegas de todo aquello hasta ahora escrito? Dictado en ocasiones por mi voz como una esclusa donde conectar tu mente conmigo, donde compartir lo imposible.


	¿De qué sirve ver como desaparece esta jaula de papel?


	Si va a seguir existiendo aunque no vea los límites de esa celda y no veo manera alguna de conectar contigo.


	¿Porque una vez tras otra se repite esa frase que las ordena desaparecer?


	Hasta dejar este lugar arrasado donde solo quedo yo.


	Si entre mis manos se escapan las cenizas y mi una de las lágrimas contiene aquella magia que tantas veces utilice para revivir tus letras.


	¿Qué más guarda tu mensaje?


	Si es que todo esto se debe a tu repuesta o es simplemente que ese final ha llegado, a pesar de que te imploré tratando de que encontraras, algún modo de evitar que apareciera.


	¡Responde loco trovador de palabras, responde!


	Porque no voy a diluirme entre la tristeza, no, bailare sobre las cenizas en las que se han convertido tus palabras, hasta apagar esta luz que ahora se empeña en perseguirme.


	Hasta ver quebrada esta fe, que parece empeñada en decirme que todo esto tiene un porque, que esta es tu repuesta y lo mejor, está aún está por llegar.


	Hasta que alcance el límite de mis fuerzas o me vea cubierta por completo por las cenizas y entienda que ya no queda nada por salvar…


	 



 


	¿Fin?


	Quisiera encontrar argumentos, declive de letras que fluctúa entre el intento, el deseo de verse


	recompensados.


	Hechizados segundos que quiero, convertir en una pequeña historia, leves susurros de esa mi musa que


	ahora calla, no me habla para decir si ve plasmada…


	Intentos entre gotas de tinta que no cuajan, se vuelven tan efímeras que sólo un atisbo del suave viento


	llevarse logra…


	Se ven esos trazos, como jirones que se producen en aquel papel, donde nada parece cobrar vida.


	Sumergido en ese suspenso, donde nada puedes dejar plasmado… un final ya anunciado…


	Se muestra en ausencia, sin despedirse siquiera el ápice de inspiración.


	Se pierde, no llega, se enreda


	entre el camino para sentarse mi lado; mientras parece que ese trato, aquel firmado junto a la luna, a


	sido revocado… cruel sentencia…


	Se agota, se apaga el deseo de contarlo, se difiere entre estrellas, como si su brillo ciegas las dejará.


	Se van a ese limbo donde se abandonan, adiós mis letras de alma creadas… envueltas entre esa inmensidad


	presentada, una vez que quedan a su suerte en un universo extraño…


	Se extingue el intento, el juego de seguir a esa parte que un ápice de poeta guarda, se esconde, se diluye


	esa parte de escritor empeñado en mostrar otro mundo, de segundos capaces de quedar anclados a un


	mero relato, capaz de paralizar ese fragmento de tiempo.


	Se marcha sin consuelo, esa parte imaginativa, se aproxima a aquella puerta donde el olvido reside,


	mientras, un nuevo papel se convierte en sólo eso, un simple papel vacío, ya no hay nada en el…


	Llevándose consigo ese temor que mil veces aparece, el enfrentarse a una hoja en blanco…


	Se borra el camino, se queda difuminado ante la vida que sigue avanzando, presenta en su vera a la


	frustración de ver, como pierden las letras, como se para ese genio que habita en mi cabeza, aquel capaz


	de componer cerrando los ojos una historia, que mezcla lo real, con eso que imaginado llega…Se queda obsoleta, esa emoción que embargar lograba, ante ese instante donde se decidía, si dar a conocer


	aquello que escrito ya estaba… porque ahora una palabra me gana, aquella que en ese papel repleto de


	jirones se repite un millón de veces... que con mis ojos cerrados revive su trazo... aquella que dice…


	FIN…


	Se apagó el poeta, el escritor entre intentos, se perdieron las letras… mientras llega la soledad a tu encuentro mi musa, huye, antes de que a ti también te de caza y logre envolverte entre su legión de cuervos y el estridente ruido de sus alas…


	 



 


	Súplica


	Extraño se vuelve el silencio que ahora impera, las cenizas, arrastradas por la última ráfaga de viento enojada, acompañado por pequeños ríos que la lluvia dejó, acaban por desaparecer.


	Nada queda, solo un desierto páramo donde ya ni siquiera encuentro un lugar donde resguardarme, donde mi voz resuena devuelta con burla por el eco.


	¿Por qué extinta esta la esperanza?


	¿Por qué aparece tu silencio como respuesta?


	Solo haré una pregunta más.


	Mientras observo que esta noche esta vestida de un extraño y peculiar azul, mientras percibo de manera difusa el aleteo de aves, antes de que mis ojos se vean vencidos y se cierren.


	¿Tanto has cambiado mi viejo amigo?


	No lo creo, o simplemente no quiero creerte…


	Yo, ser inerte que vive allí donde tú quieras, te he visto pelear con furia contra las poderosas olas que pretendieron un día hacerte naufragar.


	Defenderte de ese mundo incierto que acotó tu libertad, viajar hacia horizontes sumidos en el silencio y desde allí, marcar un camino cargado de convicciones.


	Te he escuchado gritar un millón de veces, quejarte de ser incapaz de llorar, porque la rabia se hizo dueña de cada una de tus lágrimas.


	Como dueña me hice yo de tus palabras, de aquellas, que vivían calladas para que no fuera la soledad quien las robara, y con ellas, formará ese tesoro con las que ganar un reino.


	Conseguí que llegaran cientos de mariposas para dejar aquí, una espléndida primavera copada de sonrisas, de segundos cuajados en noches, demostrando que tu alma había decidido enfrentarse a sí misma, a pesar de traer todas aquellas escenas que nunca has querido recordar.


	A pesar de que quedara al descubierto la caja de Pandora donde secuestrados tenías tus miedos.


	Me hiciste más grande mi viejo amigo, regalándome cada sensación que vivías, adornado mi pequeño y acogedor lugar de mil salvoconductos donde encontrar, donde encontrarme, donde encontrarte…


	Percibiendo como el calor de tus manos descifraban cuantas letras cultivaba en este peculiar jardín que debía cuidar, aunque quizás, también falle y quise que no todo viajará a tu realidad.


	Como no quise que te marcharas cuando tus noches se hacían mías, y ambos, quien existe y quien no paseaban, se enredaran en una peculiar disputa, a veces divertida, otras excitantes, o sencillamente inmensas cuando el rubor que habitaba mi cuerpo se hacía también tuyo.


	Incluso me divertía siendo traviesa, escondiéndome donde conseguía que cada palabra tornara su significado, donde te presentaba un reto al dar por completo la vuelta a tu verso.


	Si es ese mi pecado, lo siento, pero no me arrepentiré nunca…


	Como tampoco desapareceré por completo, seguiré viviendo en los celestes ojos de quien en la realidad dueña es de tu mundo, aunque no se si sabrás verlo.


	Y ahora, mientras me abrazo desnuda a mis rodillas, observando como un millar de blancas palomas han aparecido para llevar mi alma, dejare que mis párpados olviden cualquier tiempo de resistencia, susurraré lentamente el último Te Quiero que pueda decir en vida.


	Y no se si ese suave rumor que parece llegar es causa de mi delirio, o es que quiero recordar tu voz como el segundo previo a desvanecerme.


	Sonrío, al menos habré conseguido escuchar tu respuesta mientras una lluvia de plumas blancas caen sobre mí, hasta que entiendo, que se está librando una batalla en el cielo vestido de un peculiar azul, y logró saber que me dice el rumor…


	No me quedan fuerzas poeta para iniciar la huida, aunque, ahora entiendo porque ordenaste que ardieran tus letras, entiendo tu silencio y porque no podía escuchar tu respuesta.


	Viejo amigo atiende mi súplica, sal a mi encuentro y evita, que sea ella quien me haga presa, para que no devore mi alma cubierta de tus letras…


	 



 


	Respuesta


	Se difunde entre el abrazo de Morfeo susurros que increpan a mi mente, secuencias que extrañas parecen decididas a formar hoy el sueño que debiera llenar la noche, mi inconsciente se agita como si una terrible sensación ganara fuerza paulatinamente…


	Puede, aunque no logro saber si entre el sueño ha llegado un grito, o si esa sensación de cierto pánico se debe a que mis ideas, se han desordenado tanto que ni yo a entenderlas alcanzo.


	Si la súplica que apareció como un murmullo sin tregua, capaz de alterar el descanso, de dar un giro más, me ha llevado a caminar hacia un lugar donde no sé porque motivo, parece prohibida mi presencia.


	Allí, poco reconozco…


	Allí, el hastío se funde con vehemencia sobre mis poros y el aire golpea mi cuerpo como si fuera la primera defensa que trata de poner, una y mil trabas a mis pasos.


	Un pequeño rastro de humo, finas partículas de gris ceniza sobre mis manos me anuncian, que obedecieron mi orden y ardieron mis letras.


	Tesoro que no debe caer en manos de quien el silencio representa.


	Una última ráfaga cargada de finas gotas de lluvia me baña de pies a cabeza y se aleja para dejar que un ligero alarido tome el eco.


	Estremece el graznido de una legión de cuervos, vuelan en círculos hasta caer en picado en un lugar que, a más de cien pasos de mi se encuentra.


	Escena que bien conozco pues, tras ella, siempre aparece la reina del silencio, la más avariciosa soledad que lleva años pretendiendo sustituir el negro de la tinta con la que dibujo mis letras, por el negro que una gota sola de su sangre sirve como hechizo.


	Inconformista ella, avariciosa loca que nunca ha aprendido a conformarse con ese lugar donde también se hace imprescindible, donde aparecer entre reflejos de palabras.


	¿Es su ataque quien ha provocado que implores mi presencia mi querida musa?


	¿O aquella palabra escrita la que te ha llevado a creer que realmente esto era el fin mi vieja amiga?


	Debe ser así, pues ahora, el espacio carece de dimensiones, de salvoconductos por los que llegar al cuerpo que debería perderse entre sueños.


	Tal vez porque el tiempo impreciso que aquí habita, ha dejado de pertenecernos y se ha plegado a su conjuro entre noches sin lunas.


	¿Tan ingenuos hemos sido mi preciada musa para caer en su trampa?


	Hasta otorgar con nuestra guerra que pudiera mostrarse más poderosa, engendrará en su paciencia, un plan para asaltar este espacio que ahora aparece desértico.


	Pero solo tu mi musa, tienes la clave para saber dónde vivía encerrada, porque también forma parte de ambos, de ti, de mi…


	Quizás, ¿la has liberado?


	¿O ha sido ella con sus tretas quien te ha embaucado a ello?


	¿He sido yo quien ha conectado ambos mundos?


	Pues el sueño hoy parece una pesadilla, olvida el sosiego, incluso ha logrado que de mis labios se escapen palabras cuando mi consciencia en mí no yace.


	Porque después ha llegado el silencio, ha dejado su preciada impronta y nada se percibe cuando entre rodeos llegué, donde creo que se libró la batalla entre palomas blancas y cuervos.


	Imagen dantesca que aparece como un resplandor en el sueño, el negro atuendo echo jirones aparece sin cuerpo donde quedar exhibido.


	Tan solo un rastro de plumas blancas y negras, como si el suelo se hubiera convertido en el teclado de un piano de cola.


	Hasta que mi retina recuerda la imagen que una veintena de pasos me trajo, donde, quien pudiera ser la soledad aparece desnuda, cubriendo su pecho con las alas abiertas de su dócil ave oscura…


	Necesito tu respuesta mi musa para saber quién continúa con vida…


	 



 


	Enigma


	Todavía resuenan los pasos que te trajeron hasta aquí, el eco, se ha empeñado en recordarlo con tanta frecuencia que, el silencio permanece encerrado en algún rincón.


	Tras tu marcha, ese sonido difuso no hace más que surgir entre las formas borrosas que mis ojos tratan de adivinar, mientras, una estúpida certeza, una herida abierta profunda en el pecho, palpita sin que presente dolor.


	Aún a un par de metros de mi yace quien dice ser la soledad.


	Aún la escucho respirar, tratando dé aferrarse quizás a una ínfima esperanza.


	Su cuerpo completamente desnudo, abrazada a ese cuervo que le parece aportar el calor necesario para soportar el frío, el modo liviano con que se alza su pecho, solo eso es, lo que logran mis pupilas ver con meridiana claridad.


	Pero más extraño es comprobar, como todo se ha sincronizado, para entender que ambas, no sé porque, estamos unidas y todo aquello que ocurra, de igual manera nos repercutirá.


	A su alrededor las plumas blancas, las plumas negras, parecen pesadas y ni la tenue brisa consigue que pierdan, su peculiar disposición en la que aparecen colocadas.


	A mi alrededor en cambio, un manto de flores, como si eso fuera la más clara exposición de las diferencias que nos distinguen.


	Solo, en los pequeños instantes donde nos abraza un ápice de fuerza percibo, su fría y oscura sonrisa, tratando que mi retina olvide las escenas, donde mi piel se rasgaba entre los picotazos de sus aves oscuras, y como también, sobre su figura se replicaban sin que nada la atacara.


	¿Por qué no llegaste a tiempo?


	¿Tal vez porque temes que ella logré atraparte?


	¿Tal vez porque solo así entenderemos que, llevamos conviviendo desde el principio de nuestra existencia?


	Entonces…


	¿Cómo no hemos sido capaces de reconocernos?


	Si ahora, cuando con detenimiento procuro observarla veo, como ambas, somos dos gotas de agua y nuestra única diferencia, es el color de nuestro reflejo.


	¿Por qué ya no siento miedo?


	¿Será esa sensación la que me ha llevado a tomar su mano?


	Y así dejar que comparta conmigo ese frío que en su cuerpo habita, para percibir, como se templa mientras caen sus párpados, mientras caen también los míos.


	Quizás la locura sea quien logra que el eco crezca, hasta dejar que lleguen con total claridad un reguero de palabras formulando una pequeña pregunta.


	Para mi sorpresa, con los matices de tu voz aparece adornada.


	Quiero representarla como una minúscula esperanza, provocando que la sonrisa viaje hacia mis labios, los mismos que, aun llevan guardados las huellas de los tuyos, el calor que me otorgo ese beso que en ellos depositaste, antes de volver a tu mundo.


	Provocando, que un hondo suspiro nazca y el corazón de un vuelco mostrado en un potente latido.


	Aunque sólo es un espejismo poeta, porque un solo segundo ha bastado para perder de nuevo las fuerzas…


	Duro aprendizaje éste malabarista de letras, como pesado se hace otorgar la respuesta que me reclamas viejo amigo.


	Cuando casi estoy segura de que sabes, que con vida aun nos mantenemos ambas.


	¿Hasta cuándo?


	No puedo saberlo, ni creo que ella, tu enemiga más poderosa tenga la respuesta a dicha pregunta, porque ahora, tras recordar el sabor que siempre viaja en tus labios, veo como una lágrima ha asomado en sus ojos, como al igual ha ocurrido en los míos.


	Como hasta su sonrisa se dibuja de forma tan precisa, que los surcos en sus mejillas son idénticos a los que en mí aparecen.


	¡Maldita locura!


	Porque juraría que hasta la fragancia de tu perfume parece crear circunferencias entre ambas, porque en sus ojos negros como la noche un destello se ha reflejado, como si por un cometa fueran atravesados.


	Porque aquel ave oscura a la que permanecía abrazada ha despertado, y en su plumaje se aprecian diminutas plumas blancas.


	Incluso diría, que los pasos ya no los trae el eco, que puedo percibirlos como un terremoto que surge bajo esta tierra, al mismo tiempo, que ese ave alza su vuelo y al cielo llega, convertido en una bella paloma como aquellas, que creí que aparecieron para despedir mi alma.


	¿Has vuelto a este espacio de nuevo?


	¿O quizás solo es el modo de despedirte de ambas?


	Porque si es así quiero verte, quiero que ella también pueda.


	Porque la compasión que siento hacia quien siempre he considerado también mi rival más temida, me duele como si la sintiera hacia mí misma.


	¿No había otra manera más que esta?


	Ni me importa que a ella también le dediques espacios donde rendirla tributo, porque hoy se ha resuelto el enigma, aquel que nunca hemos llegado a comprender, ni yo, ni tu, ni ella…


	Aparece sin miedo, aparece niño de letras, de nada sirve ya permanecer escondido…


	 



 


	Despierta


	Despierta mi preciada amiga de letras, despierta.


	Abre tus ojos, tranquila, el final ya ha llegado a esta compleja contienda, sostenida entre las dudas que en mi siempre habitan.


	Guardiana de mis palabras abre tus ojos y observa, como aún en este cielo quedan los rastros naranjas con los que se adorna el alba, mezclados con ese azul que va ganando fuerza, hasta ver como el cálido sol pasea y entre alguna nube juega.


	Intacto permanece tu espacio, sin rincones donde aguarden reproches, sin elementos que recuerden tu osadía de adentrarte en aquellos terrenos donde, a su antojo vive la figura de quien con su rastro de sombras perturba.


	No llegarán preguntas que envuelvan enigmas, ni rendición de explicaciones donde se justifiquen motivos, te dejé llegar a ese renglón donde guardar los miedos pretendo.


	Allí donde alineados viven y procuro distraerlos…


	Abre tus ojos y regálame el gesto que vive en tu delicada sonrisa, despierta mi querida musa.


	Aún nos quedan caminos que seguir dibujando, lugares de este mundo que siempre es distinto, noches donde el silencio mantenga una paz necesaria, para perdernos entre extrañas charlas.


	Incluidos los enfados que nos distancian, la irreverencia que vive entre tus manos cuando te empeñas en querer decir algo y compruebas, que no me presto a plasmarlo como quisieras.


	Incluidas estas guerras que quizá no sirvan de nada, o tal vez sean la consecuencia de intentar crecer, donde dejar que los miedos liberen su carga diluyendo sus fuerzas para que no nos engullan.


	Incluidos los paseos de quien soledad dice llamarse, vestida de inconformismo, llena del deseo de ser reina de un todo, aunque de momento funciona el engaño haciendo que crea, que puede serlo en algunos fragmentos de tiempo.


	Indivisibles sois como las caras de una moneda, necesarias ambas para mostrar el pequeño y delicado equilibrio que debe existir para seguir manteniendo, este mundo en mi cabeza.


	Y poder así, seguir cultivando racimos de letras, dejar que maduren y recolectarlas, para mostrar en pequeños fragmentos este más que discutido talento, si es que en realidad puede llegar a serlo.


	Despierta…


	¿Recuerdas aquel niño que se debatía entre su infancia y sus primeros síntomas de adolescencia?


	Aquel que se encontró contigo de frente sin saber quién eras, aquel, que cogió tu mano para crear un cuento que aún recuerdo, que aún puedo escribir sin ningún esfuerzo, como si fuera, el primer beso que los labios saborean y que todos recordamos de especial manera.


	Aquel que jugaba contigo a esconderse, que se veía sorprendido por la rapidez con la que era descubierto.


	El mismo, que en una pequeña redacción descubrió el vínculo que a ti, querida musa te brindaba, imaginando a esa amiga cuando la realidad la negaba, cuando las palabras se recogían y surgía ese intento de verso, o prosa o como cualquiera llamarlo quiera…


	Eres tu mi amiga, mi amante entre letras quien guarda, mis años escritos en ti…


	Quien recoge la sencillez, la dulzura, incluso la sensualidad que a veces hasta a mí, quien escribe ruboriza.


	Contigo hice el amor entre palabras mucho antes de que el cuerpo experimentará cada una de esas sensaciones…


	Porque eso eres tú, una ecuación perfecta e imperfecta en un mismo tiempo…


	Un tiempo distinto con el que llevar a buen puerto los gramos de rutina, una vía de escape con la que saltar al vacío.


	Un profundo deseo que no preocupa que exista, un margen de locura que naufraga de vez en cuando tras no acertar con las metáforas, y ver cómo desatino al colocar adjetivos.


	Incluso, he llegado a conocerme a mí mismo a través de tus ojos, cuando ya a ti te conocía casi al completo, hasta pude deducir quien sería la musa real que compartiría espacios contigo, tan solo porque tu mirada se llenaba de reflejos que en mi realidad aparecían.


	Despierta, despierta niña de cuentos, de estrofas, de versos…


	Nunca me esconderé donde encontrarme no puedas, nunca, ni cuando las letras no sean entendidas, ni cuando nadie quiera leerlas, ni si algún día llegará un momento que decida no mostrarlas y vuelvan, al modo secreto dónde vivieron por un tiempo.


	Abre tus ojos y deja, que acaben las súplicas, los lamentos, que se mezcle de nuevo mi realidad para que se adorne entre tus brazos, para que sirva de excusa, para continuar escribiendo un millón de cartas dedicadas a quien me otorga ese doble latir que vive en mi pecho…


	 



 


	Resurrección


	Bienvenidas tus palabras niño de letras, bienvenidas.


	Hoy la sonrisa se descifra entre los malvas que quieren dar paso a una noche que, sin ninguna duda, se verá acompañada entre una legión incontable de estrellas.


	Aún, me inquieta la aparición de las sombras cuando aquí el sol decide esconderse, quizás, porque tras comprobar la fuerza de mi oscura gemela, he descubierto una cara vulnerable en mí que, nunca antes he tenido en cuenta y que insegura me muestra.


	Aunque vuelvo a esperar con cierta impaciencia, los paseos que ahora me otorgas, para reconocer, que tu intento de minimizar ese extraño miedo que, aun despegar de la piel cuesta, poco a poco va surgiendo su efecto, aunque para ello, simplemente te dedicas a acompañarme sin pedir que nada te entregue.


	A no dejar que solo me lleguen las letras, como única forma por las que a través de ellas saber de ti, aunque las mantienes pausadas sin permitir que nadie más las lea.


	Hasta he descubierto que no ardieron como creí, que todo era una treta para hacer creer a esa soledad, que estaba cerca de lograr arrebatarte ese pequeño don que un día descubriste, cuando en realidad, nunca ha estado más lejos de conseguirlo, y oculto en un algún rincón mantienes esa imaginación que logra adornar mis amaneceres.


	No pudiste elegir mejor manera para llenar mi alma de fuerzas nuevas, que revivir ese recuerdo que muestra como todo se inició y lograr con ello, una nueva resurrección.


	Como aquel cuento solo fue la primera muestra, la base, donde poco a poco se fueron trasformando las palabras hasta ocultar en ellas, de ti, mil y un detalles.


	Jamás hasta este momento ha aparecido con tanta fuerza ese rastro de las que siempre serán las primeras, aquellas, que me provocan, hasta armonizar todos mis deseos e irrumpa en tu descanso, te tome de la mano y te traiga hasta aquí de vuelta.


	Tan solo, para decirte quizás susurrando, que es imposible que el olvido me robe nuestro primer encuentro, que mis pupilas no vean siempre el rastro, de ese muchacho que dejo gotas de pasión entre la tinta con las que las letras, se estamparon en su primera hoja en blanco, las mismas, que lograron tras su lectura brindar un nacimiento de lágrimas como la prueba más evidente de que al alma llegaron.


	Que es imposible que desaparezca esa imagen de incertidumbre que en ti vivía, aquella, que se representaba con un genuino gesto al ver, al comprobar, como una vez tras otra yo aparecía, cómo me enredaba en los cambios que en ti se sucedían y en mi en forma de réplicas también me trasformaron, para hacerme cumplir tantos años como tu cumplías.


	Aunque las explicaciones simplemente eran difusas y las sensaciones plenamente inmensas, en ese tránsito que me llevo a ser, a sentirme mujer a tu lado…


	Es imposible que olvide esas letras que lograron besar mis labios por primera vez, esas estrofas que se convirtieron en suaves caricias impregnando de calor mi piel.


	O aquellas que encendían una a una todas esas sensaciones dispuestas a estremecer el cuerpo, a lograr que, vibrara y se llenara de vergüenzas, como de acertijos que se iban resolviendo, entre cada nuevo elemento donde se cultivaron los deseos.


	Es imposible que olvide que contigo mi viejo amigo, todo tuvo su primera vez, y permíteme que mis ojos vuelvan a ver, como transcurren esas palabras que nunca a nadie enseñaste, aquellas, donde describiste como ambos nos entregamos, como mis piernas se abrazaban lentamente a tus caderas.


	Mientras tus labios se encontraban con el perfil de mis senos y ascendían hasta mi barbilla, para llegar al destino en que quedaron convertidos mis labios, esperando el fuego que llevaban los tuyos y dispuestos, se entregaron para crear un dulce y ardiente beso.


	Como mis manos exploraban cada centímetro de tu espalda, hasta ver mi boca extasiada de placer y sin control dejar que de ella escapara un leve gemido, para acompasar el baile de tu cuerpo en el mío…


	Para que esa escena se repita y así mi noche se vea libre de temores, y me vea en tu mirada reflejada, como me vi ese día cuando entre mi respiración agitada te dije por primera te quiero…


	Para que se pierda esa madurez que nuestros cuarenta años se empeñan en asegurar que hemos alcanzado, y sigan surgiendo los adolescentes que escondían su pudor, al explorar los cuerpos de donde nacían versos que nunca dejaste que nadie leyera, bajo la creencia de que pudieran ser mal interpretados o considerados como algo obsceno.


	¿Podría pedirte que esta correspondencia siga existiendo?


	Que permitas mi pequeño poeta seguir manteniendo estas conversaciones basadas en letras, donde cuentas y te cuento, todo aquello que a veces a decirnos no nos atrevemos.


	Porque esta, es mi ventaja sobre quien vive en el oscuro mundo paralelo que coexiste con este donde yo vivo.


	Es mi abrigo en las noches llenas de frío, es el sueño capaz de vencer a las más temidas pesadillas que pueden invadirme, es mi manera de combatir los pequeños periodos de ausencia a los que te lleva tu vida.


	La forma de no echarte de menos cuándo discutimos, cuando te enfrentas a esa irreverencia que en mi habita y que siempre afirmas que te sirve de estímulo.


	El modo de abordar tu rutina y colarme sin permiso en pequeños instantes donde distraído apareces, el modo de susurrarte al oído…


	«Vuelve a hacerme el amor entre letras…»


	 



 


	Mi rendición


	Vuelve mi mente a buscar tu huella en una noche donde tu voz, se compuso como un pequeño susurro para decirme, que abierta esta esa senda por donde verte transcurrir y lograr así, que conectados queden tu mundo y mi mundo.


	Tal vez, actuó como intermediario ese ocaso diferido que ayer recordé en mis ojos, tal vez…


	O sencillamente sea, que aún el pánico empeñado se nuestra en evitar que, vea cómo dar el paso que reclamas con insistencia mi querida musa.


	Pero aún envidio tu empeño de tratar de llevarme a esa realidad alterna para escapar, para liberarme de cuantos reflejos se empecina en mostrar esta vida, en ocasiones turbia entre derivas, otras, preciosa entre alegrías o simplemente monótona sumergida en un ritmo lento en exceso.


	Hasta convertirse en un juego entre días que jamás se aventura en ofrecer un final concreto.


	Para ver cómo todo se limita a estas cartas que van y vienen, donde hablo, donde me hablas, donde te cuento, donde cuentas…


	Quizás con la única pretensión de liberar gramos de una sensación que nos invoca, a sentirnos solos, utilizando un espacio creado entre los rincones donde la imaginación se cultiva, donde creer que, un puñado de letras pueden brindar una caricia sin pensar que estamos locos.


	Aunque, también la locura forme parte del pictograma, aquel que solo tú y yo mi querida musa somos capaces de resolver, aquel donde vertidos como secretos guarda las veces que hemos recorrido nuestra piel, las veces que hicimos el amor entre letras.


	O tal vez solo sea que ambos esperamos que ocurra, sin encontrar la forma de negar a nuestros ciegos ojos nuestra incapacidad de haber hallado el modo de que suceda.


	Malditas sean todas las dudas, malditas sean…


	Porque son ellas quien aún danzan por los márgenes de esa senda, porque son ellas quienes distraen con su canto, parecido al de las sirenas y evitan, que las yemas de tus dedos se aferren a mis yemas y consigan que los dedos se entrelacen, que nuestros pasos sigan un mismo ritmo.


	Son ellas, quienes logran vencer mi resistencia, son ellas, quienes se interponen como frontera y evitan que obtenga ese visado, son ellas, quienes elevan inmensas alambradas adornadas con miles de espinas, son ellas, quienes logran que firme una vez tras otra mi querida musa mi rendición...


	 


	Malditas sean todas las dudas, malditas sean…


	 



 


	Punto de no retorno


	Llegó tu respuesta niño de letras, llegó entre esa gabardina dónde envuelves las dudas, con un sombrero de ala caída donde reposan partes de tus silencios.


	Como si fueras a acompañar a las aves que emigran cuando el otoño se acerca…


	Aunque tus pasos, marcados en esta tierra húmeda por el aguacero que se presentó en los últimos días, me han llevado, a esa playa donde admiras el poder de un mar embravecido.


	Lugar, que sabes que en más de una ocasión he pensado en transformar, pensando que, sumergiéndome en el agua salada acabaría con su rebeldía, y pudiera convertir así, ese espacio en un paraje calmado dónde poder el sol disfrutar.


	Pero a su vez, se, que acabaría con una parte de ti, con un elemento más vital que esa manera de utilizar letras para gritar aquello que necesitas desprender de tu pecho.


	Hasta hoy, me he limitado a estar allí, a tu lado, viendo como el silencio te recogía, como tú mirada se perdía entre las inmensas olas que golpean la fina arena.


	Como en ocasiones el aire huracanado te despeinaba.


	Incluso me he subido a esa barca con la que a veces navegas, donde te adentras en el mar para deshacerte de aquello que te inquieta arrojándolo por la borda, para que quede sumergido y llegue al fondo, para que allí quede anclado.


	Pero esta vez todo ha sido tan diferente…


	Porque vi esa parte de ti decidida, una parte que está en la transición que aporta el haber llegado a un punto de no retorno.


	Sin ninguna duda dejaste que apareciera ese chico que perdió el miedo, que capaz fue, de dar un sentido a su vida cuando no lo había.


	Incluso tu mirada, tu gesto, era aquel que me más me enamoro de ti, porque es en este lugar, bajo esas circunstancias, cuando más cercanía me muestras.


	Sorteando incluso las incursiones que mi gemela soledad realiza, entre una crispante risa, que al fin y al cabo solo logran que me busques con mayor empeño.


	Hasta dibujaste con la yema de tus dedos sobre la húmeda arena una frase que, de repente dio la veracidad a todo aquello que estaba percibiendo.


	Y por una vez yo, la musa que solo vive en tu cabeza abandonó su forma irreal…


	¿Qué estás buscando niño de letras?


	¿Por qué me diste vida bajo la forma de quién tus pasos acompaña?


	¿O se trata de una transformación capaz de unirme a ella?


	Aunque un cierto pánico llego cuándo vi esa senda abierta, la misma por donde hace tantos años me llevaste agarrada de mi mano como único elemento que salvaguardar.


	Donde un grueso cristal caerá una vez que hayas sobrepasado ese límite donde se cruzan los caminos…


	Aunque esta vez no dudaste, me besaste un segundo antes de que ese ficticio umbral fuera sobrepasado, acariciaste mi mejilla para que mi sonrisa floreciera en una primavera estrenada en mis labios.


	No hay marcha atrás ¿verdad?


	Este espacio que ha sido mi morada es el queda detrás de ese grueso cristal, por eso te has empeñado en dejarme a su lado, en hacerme vivir en sus ojos color cielo, como modo de que yo no desaparezca, como modo de enseñarle a ella la razón de mi existencia.


	Has vuelto a tomar mi mano para que vuelva a ser lo único que salvaguardar de tu pequeño espacio imaginario, mientras el resto se verá en el más de los ingratos olvidos, cediendo el reino a esa soledad que , se verá entre una jubilosa alegría reina y dueña de ese espacio.


	¿Qué pretendes con ese modo de actuar?


	¿Recuperar una inercia que se ha visto amenazada?


	Seguramente así sea, y tal vez sea la mejor de las decisiones que puedes tomar niño de letras, aun corriendo el riesgo de que la inspiración no siga nuestros pasos y sé quede en ese punto donde no hay retorno…


	Que nos acompañe la suerte y cuando la marea descienda, seamos capaces de verla recorriendo esta playa donde abandoné mi irreal forma…


	 



 


	Última carta


	Viento calmado me alcanza, pasos que, se van convirtiendo en pequeñas salvas lanzadas a un cielo, el cual, poco a poco se despeja.


	Una certeza querida musa ha venido desde mi deriva para ir otorgando, raciones de paciencia a cada uno de los espacios donde me siento dueño.


	Como es tu costumbre, antes que nadie viste las fases de una desesperación que fluye, entre las mil inseguridades que me habitan y que, se anudan a mis pies como si fueran, dos grilletes que pesan en demasía.


	Hasta llenar de extenuación las ganas de batallar, hasta lograr que baje los brazos y asuma, el modo de encajar cada golpe que la realidad regala.


	Aunque, mi querida musa erraste en una de tus conclusiones en ese encuentro, acontecido en la playa de las bravas tempestades y quizás, yo sea en parte culpable de tu equivoca idea.


	Tal vez, he dado muestras de querer detener los mundos donde eres reina, de dejar que el sol por ellos no transitará, convirtiendo los días en noches perpetuas.


	Puede que fuera la necesidad de tomar distancia, la puntual perdida, de ese modo apasionado con el trato de construir un mundo de letras, que el disfraz de obligación esta vez, haya resultado más creíble de lo necesario.


	Y sin pasión, no puedo llevar a cabo cuántas cosas pretendo, ni en el mundo real, ni en el mundo de letras…


	Aunque a veces es el orgullo quien lo suple mi querida musa, surge desde una parte de este loco intento de poeta que resulto ser y bien sabes qué significa el ver, la senda donde yace ese punto de no retorno.


	Pero jamás será tu espacio quien quede encerrado en ese cristal desde el cual, observar lo que ocurre.


	Jamás, jamás cometería un error de incalculables consecuencias, porque tú mi querida musa, eres a quien he salvado de la quema siempre que esa senda ha estado abierta.


	Solo tú tienes en tu poder el billete que da acceso, a cada espacio de mi existencia, a cada sueño que me aborda, a mis alegrías o tristezas…


	Solo a ti es a quien tomo de la mano cuando debo avanzar y desechar caminos por los que no volveré a transitar, y nuevamente, así será, por mucho que la realidad cambie, por mucho que el niño orgulloso aparezca, pero este solo lo hace cuando me debe rescatar.


	 


	Porque quiero seguir conversando contigo, como siempre, en ese salón de luz cálida entre un sueño que aparece de día o entre aquel que mi descanso lleva, en esa playa de intempestivas tormentas, sumergidos en esa intimidad donde nadie acceda.


	Donde ver cómo tu piel se enfunda el vestido de letras, donde tu beso deje la huella del carmín que adorna ocasionalmente tus labios y sea, la tinta donde se bañan.


	Donde seamos libres de nuevo sin cristales que dividan, sin espacios cerrados donde tu gemela reinos oscuros consiga, aunque ella, siempre estará en nuestra vera aprovechando cada oportunidad que tenga.


	Donde volvamos a ese origen, a la parte natural, imaginativa, sin que preocupe quien se vea reflejado en lo que tú dictas y yo escribo, sin que se vea revelado ese secreto de si es o no así.


	Y ahora, toma mi mano para cruzarlo conmigo, para seguir contando historias, poemas o simples escritos que vulgares parezcan…


	 


	Fin de la correspondencia pública querida musa, esta ya es mi última carta…


	 



 


	Despedida


	Esta vez sí es el fin mi querido niño de letras, esta vez sí ha llegado el momento de asumir que el final ya se hizo efectivo.


	Aunque cómo podía imaginar, sucedió allí donde renaciste, y allí, me liberaste para no dejar que cayera presa en esa desidia que nunca has querido para ti.


	Acompañada de una tenue y suave brisa, de un cielo completamente limpio y un paisaje que ambos conocemos.


	Un lugar que por mucho que cueste creer guarda porciones de magia como un vínculo poderoso hacia ti, allí encontraste una vez más las respuestas, allí una vez más, surgieron las partes que te definen…


	Esta vez mi camino es distinto al tuyo, esta vez sí apareció la despedida y aunque quiso venir acompañada de una pequeña tristeza, esta, fue insuficiente para lograr que mi sonrisa no llegará a florecer.


	Hemos llegado a esa edad adulta donde, por mucho que tratemos de mantener con vida esos niños que fuimos cuesta más energía de la que creíamos tener.


	Aunque tal vez ambos, hemos estado un tiempo negando la evidencia, nos hemos resistido a ver qué, cumplimos ese objetivo con el que yo nací, con el que tú me diste vida y con ella me has mantenido hasta hoy.


	Pero, no puedo evitar sentir niño de letras un diminuto vacío porque sé, que en ese cofre donde las guardas aún quedan muchas letras, pero estas, se verán llenas de polvo y que aunque me dejes rendirte visita nunca más serán visibles para el mundo.


	Te conozco y sé que esta vez, no habrá camino inverso, ni versos que tomen prestados una gota de mi perfume, o una porción de mi sombra dibujada en el suelo, que, has separado tu vida de está completamente imaginaria.


	 


	Pero cómo regalo me llevo esa correspondencia que hiciste visible, esa manera peculiar de ver un mundo lleno de barbarie y vacío en ocasiones de sensibilidad.


	Te confieso que me marché un segundo antes de que cumplieras esa promesa que a ti mismo té hiciste, y que nunca olvidaré, esa sonrisa justo cuando sentiste que comenzaba a caminar.


	Suerte mi querido niño letras, conversaremos más pronto de lo que piensas como esos dos amigos que somos, aunque de un modo distinto al que ambos hemos estado acostumbrados y tan solo concédeme un último deseo…


	Guarda con cariño tus letras, las que al mundo presentaste, aquellas otras que han estado ocultas, o sencillamente esas que solo tú y yo sabemos que existen y léelas de vez en cuando….


	Hasta siempre….


	 



 


	Fugaces visitas


	Volví a pasear por los confines de ese mundo imaginario que fue mi reino, donde tú, niño de letras paseabas entre las cálidas sonrisas que lograban vestir un cielo.


	Como esperaba, hoy tan solo es un páramo seco donde nada en pie queda, excepto, un pequeño rincón escondido ante la vista de cualquiera, convertido, en un oasis alojado entre el más temible de los desiertos.


	Allí, en la estricta intimidad, reside ese vestigio que mi vida lleva, reside un segundo donde, fugazmente puedo percibir tu presencia que, rauda como la niebla increpada por el viento desaparece.


	Y sé, que por mucho que quisiera perseguirla sería vano el intento, porque volver al modo original, trae consigo más horas de soledad que de charlas donde moldear letras.


	No mentías, aunque albergue la esperanza de que lo hicieras, que en algún momento esas simples notas que viajan contigo, volvieran a convertirse en bellos escritos…


	Incluso en mis fugaces visitas he acabado yendo a la playa de las tormentas…


	Lugar, donde ya el mar no brama, ni luce sus poderosas olas, pareciendo ser una laguna de aguas estancadas.


	Ni el árbol que indica el inicio de esa playa, parece saber que su octubre ha pasado y aún sus hojas mantiene en su copa.


	Ni el sol ni la luna se esconden, cohabitan bajo ese espacio, en ese lugar que a pesar de ser, donde paseaban tus miedos y descargaban su ira, las nubes oscuras, siempre ha tenido una gran y singular belleza…


	Pero es allí, donde he encontrado algo que es diferente cada vez que me animo a realizar estas fugaces visitas.


	¿Por qué están allí quienes les diste la virtud de ser protagonistas?


	¿Por qué quienes tenían el papel de niñas han dejado de serlo?


	Han crecido tanto que incluso han olvidado sus juegos, sus risas…


	Y quienes eran adultas van camino de una madurez demasiado excesiva, más cerca en cada visita a una vejez que viste sus cabellos de color grisáceo, llenando sus rostros de arrugas…


	Hasta llego a temer que en un tiempo no muy lejano las encuentre en esa playa, vacías de vida.


	No culminaras sus respectivas historias ¿verdad niño de letras?


	Vas a dejar que se diluyan como si nunca hubieran existido, vas a volver a llenar este mar de inerte agua con todas esas palabras que se refieren a ellas.


	Ahora es cuando entiendo porque me pediste que contigo fuera, allí donde siempre vive la brisa, allí donde aparecen las partes que te componen.


	El motivo de porque me entregaste un puñado de hojas escritas y un par de fragmentos de aquellas que volarían.


	Sin darme cuenta me diste todo para que aquí los trajera.


	Aunque no fueron solo tus protagonistas arrancadas de tu imaginación, también, esa parte de ti que en algún momento soñó con ser escritor.


	Como si hubieras cumplido algo que estabas destinado a hacer, y que tuviste claro en el momento que te viste allí.


	Si es así, cuidaré de ellos entonces niño de letras, hasta que desaparezcan cubiertos por un grueso manto de olvido.


	Olvido que intimida con su sola presencia y que irremediablemente sé, también me alcanzara a mi algún día…


	Solo espero que cuando ocurra al menos llegues a tiempo para despedirte de quien siempre será tu musa…


	 



 


	Réquiem


	Lanzad vuestro sonido al viento y repicar intensamente para que un segundo de silencio le siga, mientras la lluvia, diluye las letras escritas en el papel.


	Continuad repicando, continuad, hasta que mis rodillas se claven en la tierra y logre despedir a quienes fueron protagonistas.


	Para poder decirles adiós como merecen y liberarme así, del peso que supone no haber hallado el modo de culminar sus historias…


	Hasta que vea como ese cielo que de libertad se viste, las acoge y me sienta aliviado, por no dejar que se vean engullidas en ese tifón de dudas que viaja conmigo, y que, en esta ocasión , yo mismo le he otorgado una inusual fuerza.


	Acompañad mis pasos mientras voy desechando de mi cuerpo, esos jirones de piel donde ha dejado su caricia, la más temible soledad.


	Enemiga y amiga al mismo tiempo, dulce y temible compañera, la única capaz de, asestar el golpe de gracia a mi querida y ahora, añorada musa.


	Ojalá no hayas viajado tú también a ese cielo que observo…


	Ojalá que el enigma dejado en esas últimas palabras dedicadas en exclusiva a ti, pueda haberse visto resuelto, y ahora descanses plácidamente en el lugar que apartado a los ojos del mundo sigue existiendo.


	Ojalá mi querida musa escuches el sonido de estas campanas y te lleven el mensaje que acabo de entregarlas…


	Mientras yo, este absurdo y fallido intento de escritor, poeta o como pueda llamarme, parto a esa última batalla que debería haber afrontado hace ya algún tiempo, donde enterrar un enjambre dé mariposas.


	Porque al final, han sido ellas quienes con su primera aparición me han atado, quienes sembraron esa semilla donde ir vapuleando las ilusiones, quienes se aliaron con la soledad, para ir destruyendo poco a poco ese maravilloso mundo donde cultivar las palabras…


	Porque para ser creíbles, tuvieron la osadía de vestirse con partes de realidad logrando que, quien en mi realidad me importa, mi musa real, la de carne y hueso, no supiera verse como la verdadera y única protagonista…


	Hasta mi voz ha llegado a maldecir este don, virtud o destreza mi querida musa…


	Hasta me he arrepentido un millón de veces por creer que esa primera historia, ese legado, estaba destinado a ser contado.


	Hasta han logrado que ponga en duda mi creencia de que las letras que siempre me acompañan servían de algo…


	Cuando deberían ser un tesoro, una joya preciosa, una cuestión que de orgullo debería llenarme, en vez de flechas lanzadas contra mí mismo, en vez de está herida que parece empeñada en desangrarme…


	Incluso mi querida musa han conseguido qué no entienda porque te cree en mi infancia, y que parezca, como un angustioso ruido en mi cabeza todas esas conversaciones que ambos hemos mantenido y que, posteriormente se vieron convertidas en escritos…


	Hasta infundir un espeso temor que poco a poco se ha ido acumulando para convertir en un reo a esa pasión por las palabras…


	Ojalá logres despertad mi querida musa, y acudir a mi encuentro, para que cavemos juntos ese agujero donde no llegue a percibirse el aleteo de las mariposas, para que todo vuelva a ser lo que era y ambos recuperemos aquello que llevamos un tiempo procurando salvar…


	¿Sabrás esta vez donde encontrarme mi querida musa?


	Espero que sí…


	 



 


	Resuelto el enigma


	Aún resuena ese último repique, aún su eco se entremezcla con ese mensaje nacido de tu voz, el mismo, que ha dado alas a esta tristeza que ahora me abraza y se presta, a ir recogiendo cada una de mis lágrimas.


	Las mismas que caen sobre ese papel donde, de forma enigmática me pediste, que aunque hoy volvieras permaneciera aquí encerrada.


	De no ser así, yo también hubiera partido a ese cielo donde has querido enviar a quienes hasta ayer, cuide y mime en la playa de las tormentas.


	Precioso destino les ha otorgado a quienes fueron y serán protagonistas, precioso sería verme yo también allí…


	Sí, lo sería créeme…


	Lo seria tras entender porque aparecieron esas jaulas de papel donde vi tus letras encerradas, porque mi gemela, a quién ambos llamamos soledad, inició su más temible ataque que recuerdo.


	No era su siempre insatisfecho poder quien la trajo…


	Fue su certeza de que en ti vivía su oportunidad, que su premio sería mi alma…


	¿Cuándo te diste cuenta mi niño de letras?


	La primera vez que realmente deseaste romper este lazo, destruir por completo el reino de letras y entregarlo, al reino oscuro donde mi gemela mantiene a raya tus demonios…


	¿Por qué al final no dejaste que ocurriese?


	¿Tal vez porque creíste hallar una solución?


	O quizás fueron mis ruegos quienes lo evitaron, recordando todo aquello que hemos vivido…


	Peor aún entonces, peor aún si fue aquello lo que lo evitó, porque creí que se trataba de una pequeña crisis, como tantas hemos vivido, teniendo la certeza que volvería la luz…


	Lo admito mi niño de letras, así he llegado a creerlo, así he creído que ocurriría tras asistir al nacimiento de quienes hoy han partido…


	Pero ahora tras descifrar el enigma y escuchar tu mensaje traído por las campanas, no hallo consuelo, no, no encuentro la manera de defenderme de esas palabras…


	No encuentro la forma de explicarme como he llegado a ser un problema, porque nací para ser lo contrario.


	¿Por qué no me has mandado a ese cielo limpio y claro?


	¿Por qué?


	Si una pequeña parte de mí misma acaba de marchar y es tan doloroso, como si me arrancaran a un hijo de mi vientre…


	Si es tan doloroso ver cómo he sido vencida en silencio por mi gemela.


	Si me mata el que creas que no sabré encontrarte, cuando llevó a tu lado casi toda tu vida, el que me apartes de esa última batalla que también es mía y solo quieras que asista a ese entierro.


	 


	Lo haré con todo el dolor de mi alma mi viejo amigo si con ello, logró que brote de tus labios una sonrisa, la misma, que hoy trataré de recordar cuando mis pasos inicien este viaje a tierras oscuras, como prueba de haber resuelto ese enigma que hoy tus letras no han querido ocultar…


	Como prueba de que jamás te hubiera entregado ese primer legado de haber sospechado que, aparte de mi condena fueran las que pueden acabar con tu limerencia hacia quien, nunca querrá dejar de escuchar como la llamas en tus cartas, mi querida musa…


	 



 


	 


	Viaje interrumpido


	Recuérdame cuando tus ojos se cierren, cuando tus sueños te trasladen a ese mundo donde un día yo cobre vida, allí, entre las primeras palabras que nada significaron, entre el millón de calificativos que buscaste para intentar, por vez primera, describir mi más inocente sonrisa, será el lugar donde me quedaré cuando marches y cierres ese camino por donde nunca más te veré aparecer.


	Lugar que hace tanto tiempo que no visitas que seguramente, sea un espacio para ti extraño, donde las enredaderas silvestres oculten los escombros, he incluso, su ubicación te cueste ver.


	Mi primera habitación con vistas a esas estrellas que colocabas entre las ilusiones que nacían, tu primer refugio cuando incomprendido te sentías, lugar donde lanzabas cada una de tus quejas, lugar, donde tu corazón derramó los primeros indicios del amor.


	De todo ello tuve el privilegio de ser testigo, de todo ello, fui aprendiendo para acabar conociendo a quien aprendió, por supervivencia, a ocultar cada cosa que sentía.


	Un puñado de secretos a los que solo yo tenía acceso, y que cuide, como si de no hacerlo mi vida se pudiera haber visto extinta.


	Un mundo que no marchaba fuera pero que en mi estancia, en esa pequeña habitación, cada día ganaba en belleza, cada día se volvía más especial, un mundo inexistente, sí, pero que lograba otorgar ese equilibrio para seguir adelante y que copaba tus sueños como ese objetivo que perseguir.


	Y si no me crees, recuerda, recuerda la conversación que mantuviste con quien en tu realidad no se encontraba, aún hoy, a esta edad adulta que a ambos nos viste, estoy segura que dirías con todo lujo de detalles que ocurrió.


	Para el resto una locura, un sueño extraño aunque, para ti y para mí fue esa primera cita, que posteriormente se recreó un tiempo después en tu vida y que sin saber cómo, ni porqué, tu, ya habías descrito entre letras.


	Maldita memoria infinita, ojalá pudiera olvidar cuantos momentos únicos me has regalado con el único fin de que no estalle mi corazón en mil pedazos.


	Porque aunque no lo creas, están aún aquí, junto a aquellos menos gratos y que no hace demasiado, has tenido que entender para reconciliarte con ese niño que en tu interior habita y que cuando querías alcanzar, huía de ti.


	Hasta esos momentos has compartido conmigo en el más estricto de los secretos y ahora, ese niño ha vuelto a encontrarme, interrumpiendo este viaje, acompañado con esa niña que fui y entre su sollozo me pide, que logre convencerte para que su fiel amiga no desaparezca.


	¿Puedes sentirle aún?


	 


	Así quiero creerlo pues, su mirada es la misma que en ti, mi niño de letras observo desde hace un tiempo atrás, como si ese último eclipse aquí ocurrido lejos de desvanecerse, continuará vivo en ese mundo tuyo…


	Incapaz soy de dejarle aquí viendo cómo se ha recostado en mi regazo, como sus ojos se cierran y plácidamente se queda dormido, como tantas veces ocurrió contigo, como tantas veces ocurrió conmigo, como desearía que ocurriera ahora antes de que alcance ese lugar donde todas mis intuiciones me dicen que tú, ya has alcanzado y esperas verme aparecer…


	 



 


	Destierro


	Antes de que se escuchen esos pasos que deben anunciar tú llegada mi querida musa, antes de que ese anillo por donde es insuficiente la luz que puede ofrecer el sol se retire y concluya así este eclipsé.


	Antes de que estos ojos demasiado acostumbrados a la oscuridad se vean cegados y casi no sean capaces de ver, lo que le rodean al surgir la claridad.


	Antes de todo eso comience a suceder, ya habré cavado con mis propias manos ese hoyo en la tierra donde, enterrar el enjambre de mariposas que apareció con el primer legado.


	Incluso habré dejado la tierra de nuevo intacta para que jamás se pueda saber en qué lugar se encuentra, con tal de evitar, que tus ojos se vistan con un manto de lágrimas y te aborde ese sentimiento de pérdida.


	Incluso habré escuchado esa risa con la que tú gemela soledad habrá celebrado su victoria, esa que yo al final la he otorgado con esta siembra de cientos de dudas.


	Antes de que pueda creer ver tu figura, percibir el perfume que trae el aire y que siempre me avisa de que estás cerca.


	Antes de que tus manos busquen las mías y durante un par de segundos el silencio nos acompañe, para escuchar nuevamente ese dulce tono que tu voz brinda, habré dejado que un centenar de sueños partan a ese horizonte donde debería despuntar ya el alba.


	Habré esperado que aparezca una razón lo suficientemente poderosa, para cambiar esta voluntad y encontrar nuevamente argumentos donde, basar este juego con las palabras.


	Algo que parece tan complicado que aparezca…


	Ojalá tú, mi querida musa trajeras esa respuesta…


	Ojalá tu sonrisa activará la búsqueda de metáforas para poder describirla, tu sola presencia sirviera para que todo volviera a ser lo era, para que nuestras charlas secretas dejaran la curación que tantas veces a aportado y así, ese espacio donde imaginariamente el mundo roza la perfección, se viera nuevamente vestido de eternas primaveras.


	Ojalá pudiera librarte de esta injusticia, mantenerte en el modo original sin tener la tentación de revertir lo que aquel gran paso debería haber significado y que todos, quien existe y quien no, teníamos que haber disfrutado.


	Pero no logro sacudirme ese miedo a cualquier palabra sea nuevamente mal interpretada y alguien ponga en duda todo cuanto siento…


	No logro dejar de tener la sensación de ser un mago que ha tenido que revelar sus trucos y que con ello acabo su magia…


	No lo logro mi querida musa, ni acudiendo a ese niño que te ha retrasado en tu viaje, que ya no huye y ha logrado convencerme para que traiga a esa niña que tú fuiste y lo acompañe.


	Quizás pensando que viendo esa inocencia que ambos representan se minimizarían todas esas sensaciones.


	¿Cómo puedo revertir todo esto mi querida musa?


	Si a cada intento más estrepitosa es la caída y menos pasión aparece para querer lograrlo y veo, como hasta la tinta se baña en el pánico…


	Si hasta mi letra deforma y a veces ni yo logro entenderla, mientras asumo, que el único responsable de permitir que esto suceda soy yo…


	Si no encuentro ese perdón que debería otorgarme a mí mismo y poder así, continuar alimentando mi imaginación con todo aquello que tú me brindas, con todo aquello que, quien es la musa real y que siempre es esa competencia que asumes con la mejor de tus sonrisas, me aporta.


	Resulta doloroso no encontrar ese equilibrio que reinaba y que la aparición de esa historia logró romper hasta ver, cómo ha acabado por engullir todo cuanto he intentado escribir, cada historia que nació después…


	¿Cómo puedo mantenerte con vida mi querida musa?


	Si quien va muriendo es el intento de poeta, escritor o ese estúpido mal llamado a veces trovador de palabras y cada vez es más mínima su presencia en mi interior.


	Dando alas a esa insolente soledad que no sólo quiere a la inspiración como premio, qué reclama tu alma para poner fin a esta guerra…


	¿Qué tributo voy a poder rendirte?


	Si todas aquellas palabras por ti susurradas y que guardo en cuadernos que se van acumulando en un cajón, donde el olvido se está haciendo fuerte…


	Perdóname mi querida musa por excluirte de esta batalla y aceptar tu destierro como única forma de no ver cómo tú también te conviertes en un ser de oscuras alas, como le ocurría a esa parte de mi yo…


	 



 


	Añoranza


	Demasiadas noches con todas sus lunas bañadas en soledad, demasiadas horas, escuchando a este silencio que se perfuma con pequeñas gotas de locura.


	Locura que se trasforma en una calma insólita.


	Preguntándome…


	¿Cómo no alcancé a ver todo aquello que estaba sucediendo en éste reino que creí mío?


	Viendo…


	Como la distancia cerraba esa frontera en la que nunca me hizo falta un pasaporte presentar…


	Noches estas, donde como abrigo he utilizado el recuerdo de tu mirada perdida en una nada mientras, tratabas de encontrar una idea, mientras, se armonizaba ese tránsito de palabras que lo pudieran reflejar


	Comprobando…


	Como mi gemela oscura divaga por su reino recién conquistado sumida en una peculiar tristeza, llegando incluso a retirarse a esa franja de la que tanto empeño puso por escapar.


	Ilusa arrogante que no supo ver a pesar de la advertencia, que su victoria nos relegaba a ambas a vivir en un extraño destierro…


	Quizás sea eso, lo que aún hoy logra ser el escudo que asume cada golpe que la tristeza da, evaporando sus temibles efectos para que sean nubes de melancolía, las mismas, que acaban conjuntadas y se convierten en una densa niebla.


	Quizás sea un tanto irónico el ápice de compasión que surge, cuando veo a sus aves oscuras no alzar el vuelo y posadas entre la tierra quedan, como si hubieran olvidado que aún existe el cielo.


	Hasta parece que hubiera muerto la vida y aquí los días no comprendieran porque deben seguir pasando, mientras en ese cielo, una sola estrella es capaz de ofrecer destellos, a veces intensos, otros, demasiado débiles como para fijar la vista en ella.


	Podría incluir al viento en esta extraña terna, viendo cómo vive en una queja, muestra su furia en pequeños tornados que acaban estrellados contra el suelo sin apenas polvo levantar.


	Como un mero entretenimiento he acabado siendo yo, quien ha jugado a mezclar algunas de las letras.


	Acudiendo a hurtadillas a la playa de las tormentas, recogiendo las que a la arena llegan, posándolas sobre un papel que lanzo, como si estuviera buscando la forma de invocar a la esperanza, hoy prófuga, refugiada en cualquier sitio se encuentra.


	Y aunque cada día que pasa menos me importe tu ausencia mi niño de letras, menos me cueste manejar el echarte de menos, más acostumbrada esté a este silencio imperante, no puedo negar que existen momentos donde se vuelve inmanejable.


	 


	Donde mis manos, hoy frías, quisieran ver los huecos de los dedos ocupados por los tuyos e imaginar, que un mundo vuelve a ponerse en marcha.


	Que el oleaje vuelve a este mar dónde acabará posándose esta carta que el viento no te querrá llevar…


	 



 


	Enojada soledad


	Maldito seas, escritor, poeta….


	Extraña treta traída como engaño, libertad me otorgas cuando es una condena perpetua…


	Muerte lleva esa tu renuncia que engalana mi victoria.


	Ejecutada mi venganza, mi mayor ataque y tu mayor fortuna, que de ti me apiadara, sin saber qué salvarías a mi gemela de luz blanca.


	Maldito seas…


	Hasta mi fiel arma llamada pena se rebela y mis órdenes no acata.


	Imposible es controlar esa extraña sensación que logra que hasta yo la sienta, destrozando la coraza que hasta hoy lo evitaba…


	Sabes que podría destruirte, liberar todos tus miedos, ordenarles que acaben con esas noches de plácidos sueños, pedir a la locura que esperase en retaguardia e interviniera.


	Que volviera a mostrarte todas esa sutilezas que domina, pero hasta él aparece carente de fuerzas…


	¿Tanto importa a quién llamas musa cuando yo también puedo proporcionarte letras?


	O acaso ¿la oscuridad que me viste no reside en parte de tu alma?


	¿No ha servido para adornar tu pluma y encontrar belleza en la tristeza?


	Mil veces acicalé las tormentas mientras ella, de tu presencia disfrutaba, mil veces paseaste por mis dominios, mientras tus temores bailaban a mi vera, para que tus pasos no interrumpieran…


	Mil noches, mil días olvidando que yo, a quien Soledad llamas, también es protagonista, dueña de lo que jamás confiesas, amante en la ausencia cuando su luz blanca no se presenta.


	Maldito seas…


	Maldito seas, escritor, poeta…


	Malditas todas tus advertencias veladas, la unión entre ambas y esta, tu renuncia que muerte lleva, pues sin tu presencia tu alma no vale nada y mi conquista carece de importancia…


	No firmaré mi renuncia de este ahora mi reino, lo recorreré hasta dar con ese rincón donde ella paciente espera, y ver cómo su vida se extingue para que noche tras noche mi risa resuene en tu cabeza a pesar, de que yo también desaparezca…


	Maldito seas, maldito seas, escritor, poeta…


	 



 


	Cartas cruzadas 1


	Debe ser que la muerte se aproxima, que el delirio ya hizo acto de presencia invadiendo lentamente mi cuerpo, y éste como queja, ha dejado que un golpe de melancolía le turbe.


	Pues el aroma de tus manos parece estar presente y en mi mejilla, un rastro de calor quiere emular esa caricia que tantas veces me regalaste.


	Aunque mis ojos no logran dar con ningún indicio que contradiga, que es solo una sensación…


	Tan solo como sorpresa veo que la niña que fui a vuelto, y a mi lado, esboza su inmaculada sonrisa, la misma que provocaba tener la certeza de verte aparecer mi niño de letras.


	Pero el sonido que trae el viento como advertencia, el color rojizo aparecido en el horizonte y el temblor de esta tierra, cuyo sonido, se asemeja a los timbales que un día sonaron al iniciarse esta guerra, se encargan de otorgar una inequívoca respuesta…


	Próximo está el final y ambas, dejaremos de alterar tu cabeza, de desordenar tus ideas, de acompañarte en horas donde no sucede nada…


	Quizás por ello, esa luna liberada de esconder el sol bajo el eclipse, parece haberse vestido de gala y brilla de inusual manera al lado de la única estrella que su cielo habita.


	Curiosa estampa el ver como no parpadean…


	Tal vez sea porque mi blanca luz este viajando a ese cielo donde quise verme y reunirme con quienes partieron…


	Pero al contrario que yo, esa niña no pierde la sonrisa, me observa y a la carrera, sin importarle las grietas que este suelo ya presenta, desaparece entre su infantil risa.


	 


	Ojalá pudiera tomarlo como un juego, ojalá pudiera…


	Pero el sonido fluctúa entre el aleteo y los graznidos de las aves oscuras, las mismas, que ayer no tenían fuerzas para alzar su vuelo indican, que mi oscura gemela ha reunido todo su odio para acabar conquistando, ese último espacio que escapó de su reino.


	¿Puede ser que estés aquí ahora mi niño de letras aunque no logre verte?


	¿O que esa niña sabe dónde se encuentra la esclusa por donde pueda volver la esperanza?


	Porqué un escalofrío recorre mi espalda y logra que mis ojos se cierren, mis labios esbocen una sutil sonrisa e incluso, este corazón bombeé mi sangre con mayor fuerza…


	Aparece ante mi niño de letras, aparece y regálame un dulce beso que a despedida no sepa…


	 



 


	Cartas cruzadas 2


	Demasiado previsible poeta, escritor o como quieras llamarte, demasiado…


	Su sonrisa indica que no solo yo percibo que en estos parajes te encuentras, sus latidos resuenan emocionados, puedo escucharlos en mi cabeza.


	¿Tendrás el valor suficiente para mostrar tu presencia?


	¿Para regalarle a tu musa de luz blanca la última visión de su vida?


	Hacedlo escritor, poeta…


	Hacedlo y demostradme vuestra valentía.


	Dejad que mi sonrisa se dibuje en mi rostro y disfrute viendo como ella, se sorprende cuando divisé en vuestros ojos que ya, este reino para ti no tiene importancia alguna.


	Altanera asumiré mi muerte, como diosa y reina única de tu mundo de letras, entre este cielo rojizo que alberga mi ira…


	¿Acaso creíste que apenada quedaría al descubrir vuestro engaño?


	¿Qué dejaría intacto ese reducto espacio creado desde el secreto?


	Aún tengo fuerzas para alterar todo lo que te circunda…


	Dulces son los sorbos que tú mismo me entregas cuando permites, que las dudas crezcan, dudas que a mí te acercan.


	Sabrosos son esos besos dejados en tus labios y que ella, ya no alcanza a borrar…


	Soy yo quien ha ocupado su espacio, y quien te ha entregado ese halo de melancolía con el que te vistes…


	Aunque fue ella quien, invadiendo ese espacio donde yo, tu soledad vivía, creyó que podría minimizar mi influencia y robó, cientos de letras a mi entregadas cuando, haciendo gala de su irreverencia no quería aparecer.


	Para ella si existe perdón y para mí, la dama oscura el olvido regalas…


	Maldito momento donde por primera vez deje que escapara con vida…


	Apareced escritor, poeta, haced gala de esa valentía olvidada y regaladme lo que nunca debiste negar…


	Ese corazón que creció desde la parte más oscura, que logró mantenerte con vida y a ella durante tanto tiempo silenció…


	No fue ella quien te sostuvo entre las charlas inocuas, fui yo desde tu orgullo quien lo logró…


	Para la musa gloria y para la soledad la vil queja…


	Miradla antes de que desaparezca esa esperanza que brilla en sus ojos, porque serán las lágrimas quiénes ahoguen su mirada y tiña de negro sus azules pupilas….


	¡¡ Atacad mis aves oscuras!!


	 



 


	Cartas cruzadas 3


	Mantened la calma mi querida musa, mantened la calma.


	Aunque no puedas verme, tu corazón ya te ha indicado que estoy aquí, incluso, has percibido mis manos regalando esa leve caricia a tu mejilla, caricia, que pretende aplacar tu miedo.


	Como un intento de que se diluya y esperes a que tú oscura gemela descubra, cuales son las consecuencias de su pretensión…


	También ella sabe que estoy aquí…


	Dejad que vuestra mirada alcance ese horizonte donde agua y cielo se encuentran, dejad que se pierda en el inmenso mar que ahora baña tibiamente tus tobillos, el cual, vuelve a verse copado de olas agitadas de vida.


	Incluso, esta luna engalanada ha querido ser más cómplice aún, ejerciendo a las mareas su influjo.


	Ignora el potente ruido de las alas que anuncia el vuelo de las aves oscuras, su crispante sonido armonizado con los gritos de esta soledad colmada de locura, empeñada en daros muerte con tal de sentirse reina…


	Recuerda la sonrisa de quien representa esa niña que fuiste, ni ante la llegada de tu gemela oscura ha dejado de ofrecer su infantil risa.


	 


	Recuerda cuando eras esa niña, ella no está tan lejos como quizás ahora puedas creer…


	Recuerda a ese niño que yo fui, el mismo que ya pasea sin esconderse al verme aparecer, el mismo que interrumpió ese viaje…


	Tú y yo jamás fuimos elementos llenos de crispación, sino lo contrario, éramos un calmado río donde fluían las emociones y las libraba de cualquier carga.


	Recuerda y recordaré…


	Vuelve a ser y seré…


	Ama y amaré…


	Llora y lloraré…


	Grita y gritaré


	Calla y callaré…


	Un millón de veces he oído de tu voz esas palabras, un millón de veces las has susurrado mi más íntima amiga...


	Un millar de ocasiones así ha sucedido, sin tener en cuenta que aspecto ofrecía, si nacía desde la oscuridad más temible o desde la luz más pura…


	Erré al dividir los espacios, erre al creer que así debía ser…


	Mi querida musa no apareciste siendo dos, sino siendo única…


	Única en todos los sentidos…


	Decidiendo que este mortal tan vulgar debía tener ese privilegio, porque te cree como un juego y con el tiempo te has transformado en pasión…


	Pasión por engendrar palabras, por imaginar escenarios, por contar guerras, historias que creo que existen detrás de una mirada, detrás de un gesto, entre las líneas de una simple conversación…


	Única…


	Porque vives cuanto vivo, porque eres quien existe, quien imagino y que jamás llegaré a conocer, echa de mil anhelos, sueños, deseos, muchos de ellos expresados en palabras, muchos de ellos pasearon por tu cuerpo…


	Única…


	Por ser capaz de coexistir con quien da sentido a la vida real, y que incluso antes que yo mismo tuviera esa certeza, tú ya sabías que era ella al teñir tus ojos de azul, asumiendo como tuyos sus gestos…


	Erré al trazar esa línea dónde crear una frontera, erramos mi querida musa porque tú eres parte de ella, como yo este loco intento de escritor, poeta también lo soy…


	Erramos al atribuir la aparición de los miedos a la soledad, cuando fui yo quien bajó a su infierno tratando de entender a mis fantasmas…


	Tal vez jamás los entienda, tal vez en ocasiones he sucumbido a sus poderosos encantos, tal vez necesitábamos ver en peligro nuestro pequeño e irreal mundo…


	Entender que para que una estrella nazca, antes, una nebulosa colapsa…


	Sonríe mi dulce musa antes de que esa ola que ahora no divisas llegue y apague el incendio que guarda ese cielo rojizo que tú gemela cree poseedor de su ira.


	No es la muerte lo que os espera, ni a ti, ni a ella, tan solo debéis dejar que el agua os cubra y os traiga, siendo única a ese nuevo reino que ya os espera, mientras esté colapsa…


	 



 


	Cartas cruzadas 4


	Ejecutad vuestro ataque mis aves oscuras, alcanzadla, sumergiros en las aguas como ágiles flechas, alterad el oleaje hasta que se torne su color del mismo que vuestro plumaje muestra.


	Regaladme la última visión que mi vida desea…


	Apareced escritor, poeta…de nada sirve que continúes escondiendo tu imagen.


	Tu dama blanca ha acabado lanzándose a ese mar, siguiendo a pies juntillas sin cuestionar, esas palabras que le has susurrado.


	¿Acaso cree que así puede salvarse?


	Erraste de nuevo mi ingrato amante, erraste…


	¿Acaso crees que no he previsto esa argucia que puedas tener diseñada?


	¿Acaso crees que no sé qué ya arde ese mundo irreal que a mí espalda queda?


	Tus miedos son los hilos que a mí te unen, aquellos, que ya no te pertenecen, aquellos, que he logrado mantener escondidos para que ese pequeño niño no pueda decirte dónde se hayan.


	¿Creíste que no encontraría ese salvoconducto por donde quien representa esa niña que fue ella viaja?


	Erraste, erraste al dejar una puerta abierta…


	Permitiendo que esa niña creará ese nuevo reino que acabas de prometerle, permitiendo, que el niño que en ti habita la acompañará.


	Él es quien otorga la vida a este reino de letras, y él es quien lleva mi semilla para que yo renazca allí donde quieras crear otro.


	Apareced y observad como justo ahora mi sonrisa luce con intensidad, mientras mis fieles aves, entran y salen de la aguas portando en sus afilados picos jirones del ropaje de vuestra amada musa.


	Placentero dolor este que sufre mi cuerpo, cálidas son las lágrimas que mis mejillas recorren….


	¡Apareced maldito cobarde!


	Apareced y observad este instante que trae mi muerte, su muerte y como ese niño velará mi cuerpo inerte sobre esta playa.


	¿Creéis que miento?


	Creedlo si así lo deseas…


	Dejad que os lleve la creencia de vuestra dulce musa, si así os sirve para sentiros liberado de cualquier culpa, empeñada ella en que la esperanza puede recordar dónde se encuentra el camino de vuelta.


	No será así, ni jamás lograrás que vuelva a ser parte de ella…


	Apareced y despediros de quienes desde tu parte imaginaria han sido reinas, apareced y observad por única vez mis ojos llenos de lágrimas…


	 



 


	Cartas cruzadas 5


	Háblame de nuevo mi niño de letras, háblame para que pueda seguir soportando cada inmersión de sus aves, para que el dolor no haga mella en mi cuerpo tras cada picotazo que estas dejan, para que tu voz logre, que mis ojos se cierren y no vean, ni mis heridas, ni mis desgarradas ropas.


	Susúrrame palabras que de aliento me llenen, para que mis fuerzas puedan con esa potente y turbia resaca que quiere, arrástrame a esa playa de vuelta.


	Cuéntame cualquier cosa…


	Que este silencio nacido tras el último grito de mi oscura gemela perturba, hasta el extremo, de hacer que dude si las olas servirán como medio para llevarme a ese lugar que trato de imaginar…


	Si allí, te encontraré sonriendo con mi llegada…


	Si allí, seré capaz de reconocer en mi las huellas de quién desaparecerá tras la llegada de esa ola…


	Si allí, estarán también esos niños que fuimos y que ahora, espero que te hayas encargado de poner a salvo.


	Háblame mi preciado y viejo amigo, háblame…


	Aunque tengas que contarme que está sucediendo en este reino, ya colmado de llamas y que en estas aguas se reflejan…


	Aunque tu voz aparezca tomada por un velo de tristeza, sin temer mentirme como ha ocurrido en cada intento de acabar con esa virtud que yo no te di, pues en ti ya habitaba.


	Créeme mi niño de letras, necesito escuchar tu voz para que surja un vigoroso latido en él y desaparezca esta extraña impresión de que su ritmo cada vez parece más lento.


	Como si ese sonido de llanto que en un susurro acaba de aparecer le hubiera incitado a detenerse, y yo, no pudiera hacer nada para revertirlo.


	Incluso parece que las aves oscuras no se sumergen con tanta fuerza, les cuesta escapar de las aguas y mi cuerpo, lentamente desciende hacia el fondo…


	Háblame mi niño de letras, háblame…


	 



 


	Cartas cruzadas 6


	Vuelve a respirar…


	Olvida el peso que al fondo de este mar crees que te quiere llevar.


	Vuelve a abrir tus ojos para ver, cómo esa luna todavía sigue indicando cuál es el camino por seguir, como tú, pareces una bella sirena que se encuentra en su habitad natural.


	¿Qué sería de nosotros sin su luz pálida mi amada musa…?


	Será, bajo su mirada donde nazca nuevamente el conjuro de amantes de letras, para que vuelvan los descansos entre sabanas de papel, donde mañana tal vez se logren ver, adornadas con una multitud de prosas, de historias que contar…


	Escúchame….


	Volverás a ser mi salvación convertida en una cálida primavera capaz de hacer, que las flores, aunque sea invierno nazcan, sorteando incluso un manto de hielo…


	Volverás a ser, la voz que llena de maravillas esa pluma, aquella, que sutilmente bordea los contornos de tu cuerpo, y que, jamás encuentra el correcto argumento para poderte describir.


	Volverás a ser, esa niña que presume revoltosa, imposible de predecir, quien logra que admire de manera distinta los colores de un atardecer, que el mundo, se acomode entre un campo de nubes en ese tiempo dedicado a ti, aunque la realidad viva en una tormenta que yo mismo en ocasiones, me empeño en mantener…


	Escúchame…


	No habrá gemela oscura que vuelva a querer ser reina única, ni en el niño que en mi habita germinara esa semilla que la traiga de vuelta.


	Eres tú mi amada musa, quien lo acuna entre vuestros brazos cuando el de miedo se llena, quien le tararea una dulce melodía para que duerma, quien le besa en su frente y le muestra, todo el amor que él no vivió y que acabó por vestirle con esa apariencia rebelde, donde escondió las carencias que llevaba su vida.


	Abre tus ojos mi dulce musa, permite que mis labios se encuentren con los tuyos para llegar juntos a ese reino que la niña que fuiste se ha encargado en dibujar…


	Para que ese niño que atrevido interrumpió tu viaje, corra de un lado a otro feliz, deja que el calor del beso sea aquello que provoque ese latido vigoroso en tu corazón.


	Toma mis manos para poner fin a esta contienda, para que tu oscura gemela acabe asumiendo esa derrota que tanto tiempo ha tardado en admitir, para que yo el niño de letras revierta el error que fue intentar poner el fin a esta inquietud que siempre trae tus susurros de letras…


	 



 


	Cartas cruzadas 7


	Es imposible negar que en mis labios lleva demasiado tiempo albergado ya, esa reconciliación nacida en mis sueños, cobijada entre la desesperación de no alcanzar, la paz que siempre me ha aportado caminar en esa orilla de tus palabras.


	Que mis labios ansían mi niño de letras, encontrarse con los tuyos, más si con ello concluye esta extraña disputa y mis oídos se llenan del sonido, de mi corazón latiendo con fuerza…


	Haz que se borren de mis pupilas cuantas escenas han presenciado, esas donde el temor se hizo fuerte hasta creer envuelta entre la resignación que, tú mi viejo amigo, acabarías desapareciendo.


	Vuelve a abrigar mis manos con las tuyas siempre cálidas, las únicas que capaces son, de acabar con el frío que en las mías impera…


	Bésame como la primera vez que nos atrevimos a sobrepasar esa línea, acaricia mi cuerpo como si tuvieras que adivinar nuevamente, que ocurrirá cuando el deseo se haga patente y logre quitar el argumento a la razón…


	Bésame…


	Para que vea claramente ese camino despejado que ilumina la luna, para esbozar una sincera sonrisa cuando vea a esa niña que fui, para abrazar a ese niño que en ti habita y ver cómo vuelve a dormirse feliz.


	Bésame hasta que entienda cuáles serán las señales que me hagan ver en mí, a mí oscura gemela, muéstrame sin temor todo aquello que ella ha disfrutado cuando prevaleció mi ausencia.


	Pues sus lágrimas, aquellas que jamás antes surgieron, han sido también las mías mezcladas con una profunda pena…


	Bésame…


	Para poder cerrar juntos aquella puerta por donde escaparon esos fantasmas que nuestra madurez dejo libres creyendo que, era el momento de enfrentarse a ellos hasta poderlos comprender…


	Bésame mi niño de letras, llévame hacia la superficie para que mis pies sientan las finas partículas de arena y me arrullen tus brazos como tantas veces ya ocurrió.


	Toma mi mano para mostrarme cada rincón de ese nuevo espacio por donde naveguen mis delirios y sean tus letras quienes me ayuden a entenderlos.


	Quizás sea el único modo de encontrar el equilibrio entre la realidad y lo imaginario, entre yo y quien tiene como regalo tu corazón, entre tú y ese mundo que pasea por tu mente colmado de inquietudes.


	Bésame mi niño de letras, vuelve a colmar mis labios de esa pasión con la que impregnas todo y cuando decides hacer…


	 



 


	Cartas cruzadas 8


	Pedazos de papel vuelan mecidos por el viento que trae el amanecer, simulando que una copiosa nevada de color marfil inunda este cielo.


	Logrando que hasta la luna retrase su marcha y procure observar cómo su guía hipnotizó a las pequeñas sombras que acompañaban el romper de las olas.


	Quizás espera ver cómo tú gesto mi querida musa no abandona su expectación, como tus ojos buscan con cierta insistencia los míos para ver en ellos una respuesta otorgada en silencio.


	Hasta que rompa una inmensa sonrisa en tus labios y conquistes nuevamente a este loco, para que aparezca la certeza de haber alcanzado ese destino anunciado.


	Ni siquiera la multitud de heridas sufridas logran restar esa belleza que ahora vuelve a ser tu luz resplandeciente mi amiga.


	Ligero viaje el nuestro dejando allí las alforjas donde cientos de letras nacieron…


	Tendremos que tender las redes donde prendidos queden los sueños…


	Dedicar cientos de conversaciones donde desgranarlos, entre un paseo, acompañados por el siempre temido paso del tiempo.


	Jugar con la realidad y ver cómo vuelve a colarse sin permiso y de forma distraída, aparezca como reflejos que tan solo tú y yo mi amada musa lograremos descifrar.


	Dejar que los niños que fuimos estrechen sus lazos como nos ocurrió a nosotros y descubran por ellos mismos que cada paso es capaz de conformar, una digna historia que puede ser contada.


	Incluso como tú vuelves a enredarte con mi mente inquieta, tratando de entender esa imaginación que vive siempre presente, asomada al balcón de estos ojos incapaces, de no tratar de adivinar el porqué de los gestos que en los demás intuye…


	Hasta incitar a esa parte que de tu gemela en ti ya vive, capaz de alterar los tintes con los que quizás se presenta la tristeza, ver cómo se confronta claramente con ese rubor que en ti aparece cuando, son mis labios los que pretenden dejar su huella en tu hombro y mi abrazo aborda tu cintura, o mis manos se vuelven traviesas y van desnudando tu cuerpo lentamente…


	Aunque bien sabes que todo eso ocurre en ese lienzo en blanco donde continuo tratando de dibujarte, donde tú incluso té rebelas escondiendo a esa inspiración que nunca logra rebatir tus impulsos.


	Hasta susurrar en mi oído las palabras que acaban por proponerme un reto, el cual, siempre asumí sin pensar que exista algún peligro por mostrar otro mundo y que así debe ser para que tú mi querida musa y yo este extraño ser dejemos ver esa parte que nos mantiene vivos.


	 


	Sonríe a esa luna mi amada musa para que marche y cuando vuelva a copar su cielo tú y yo volvamos a ser los amantes que entre letras divulgan sus delirios….


	 



 


	Esperando el reencuentro


	Ha sido el corazón quien sacudió hasta el alma, la noche cae y el silencio clama en una fiesta cuando el aire se divierte y llega, trayendo ese aroma que se asoció a cientos de momentos guardados en el recuerdo.


	Fluye una sonrisa entre mis labios y estos ojos observan con impaciencia, los rincones de este lugar que deberé ir descubriendo.


	Incluso esas blancas aves se retan con las que sirvieron a mi gemela creando en su vuelo, formas imposibles de describir, hasta los niños que fuimos corren recreando aquellos juegos que tú y yo disfrutamos.


	Escena que riega de felicidad la sonrisa vertebrada en mis labios y que, pasa a ser incontrolable mientras van transcurriendo todos esos segundos.


	Para acabar provocando un vuelco a mi corazón cuando he recordado el calor de tus manos abordando mi cintura y tu voz mi niño de letras susurrando en mi oído…


	«Hasta mañana mi preciosa musa».


	Para descubrir cómo en la comisura de mis labios ha prendido un poderoso fuego, el cual ha ido lentamente tomando mi cuerpo, transformando el ritmo de mi respiración, entregándose sin condiciones a ese manojo de ansias por ver desfilar cada una de esas imágenes que se han hecho fuertes en mi imaginación.


	Cada uno de los recuerdos que van llenando de sensaciones mi piel, cada uno de los recorridos que tus manos dibujaron entre mi cuello, mis hombros, mi pecho…


	Incluso han aparecido los que quizás mi gemela oscura quiso percibir, los cuales actúan como ese componente incendiario que aviva hasta límites insospechados esas llamas.


	Alteran esa manera dulce de percibir cada segundo, embaucada por las escenas que siguen pasando en una extraña dimensión por mis ojos, al tiempo que la sed de mis labios logran que clamen por un beso.


	 


	Logran que mis manos se muestren desesperadas y quieran encontrarse con las tuyas, para guiarlas imaginando que las encuentran y no dejen sin recorrer ni un centímetro de mi piel.


	Que mi mirada viva en una extraña impaciencia esperando ver tu mirada color café y mostrarla sin una sola palabra todo aquello que deseo de ti…


	Hasta hacer que por un segundo explore la posibilidad de alterar tu sueño y llenarlo con todas esas escenas que ahora estoy imaginando yo…


	¿Esto es lo que le prometiste a mi oscura gemela para que firmará su rendición?


	¿Vivir a través de mi todo lo que ella no consiguió?


	Debe serlo, pues he visto mi gesto en un instante donde un ápice de cordura surgió, reflejado en las aguas de ese mar…


	Perdóname mi viejo amigo si al final sucumbo y llego a tus sueños para convertirlo en placenteros, mientras espero ese reencuentro que mi día traerá…


	 



 


	Argumento


	Que fluya el festejo en ese argumento que por el papel transcurre y se recree en el intento, de evocar el avispero de sueños traídos en una medianoche que, aún dibuja sus fragmentos en este mi estado soñoliento.


	Que se apaguen las luces y como si de una representación se tratara, enseñen al olvido como acabar con la forma de invocar a soles ocultos por lunas, basando su trama, en las caricias que has dibujado mi querida musa, con la yema de los dedos en mi espalda mientras dormía.


	Que a esas aves oscuras junto a las blancas les lleve a no plantearse, mayor reto que no sea mostrar su espectacular vuelo en una caza, por ir recogiendo los suspiros que al viento se engarzan y formen con ellos sus nidos…


	Que la playa bravía cambie su nombre y pase a ser llamada playa esperanza, dejando que todas las miradas cómplices allí alojadas, trasformen las olas en serenas, o sea la pasión quien las vuelva hermosas mostrando su poderosa fuerza utilizando como inspiración, la atracción con la que llevan a un encuentro entre los labios y un ardiente beso crean.


	Que consiga trasformarse la arena en suave seda imitando el tacto de tu piel mi amada musa, pasees por ese reino que espera ir viéndose definido, como entre sueños mis manos han paseado tranquilas entre los contornos que te definen…


	Que más allá de cualquier pacto alcanzado con quien fue tu gemela oscura, prevalecen los años que cuentan esta vida imaginaria, desde niños hasta ahora, aunque resulte obvio que vivirá a través de ti, todo lo que la llevo a la locura, porque así naciste, siendo única…


	Que más allá de las tormentas que aparecerán cuando el tiempo se vuelva intransigente, está, esa otra cara de la moneda donde vive lo irrealizable, los pasajes pasados y presentes que deben ir acercando a ese futuro de incertidumbres colmado…


	Que más allá del temor de la aparición de cualquier otra guerra, están los diversos jardines que han sido cultivados por los sentimientos que se conjuntan entre lo verdadero, lo deseado, he incluso aquello que ha sido alcanzado en ambos mundos.


	Que todas las frustraciones pasen ser parte de esa red donde quedan atrapados los sueños, juntos a sus incomodos silencios y que ahora, cuando tus ojos se abran y observes que ya ha llegado el día a ese mundo donde habitas, sonrías al encontrar esta carta y sirva para mantenerte distraída y no veas llegar a quién tú niño de letras llamas…


	 



 


	Reencuentro


	Anunció una ligera brisa esa revuelta dispuesta en mis labios, buscando quizás esa sonrisa que aún perdura, cultivando en mi sueño todos los escenarios donde pueden albergarse las palabras, capaces de desordenar, un suspiro, alborotar un deseo, de variar ese tiempo que transcurre a solas…


	Opuestas a la que a mi lado, como elemento de distracción aparecieron, y de ese instante pasaron a ser dueñas.


	Traídas como la intención de confundir esa atención que en mi mañana despertó ávida, por detectar tu presencia mi niño de letras.


	Llenando de más expectación si cabe ese segundo donde mis ojos volverían a tenerte frente a mí, y un punto y aparte, dictará el final de esa compleja batalla librada.


	Regalando de dicha manera las armas a esa incertidumbre, amiga de la impaciencia, por adivinar el modo que harías saber tu vuelta…


	Si como un huracán que pone todo patas arriba o como ese ser clandestino que una emoción te roba sin que la atención surja, cuando discreto té mira.


	Aunque realmente ese dilema acabó cuando anticipé como tus labios, rozarían mi hombro, y ese abrazo a mi cintura llegado desde mi espalda, llevaría a mi gesto a aquel de niña traviesa que disimila, un espasmo recorriendo su espalda, mientras se acomoda para estar suavemente contra tu pecho recostada.


	 


	Prendiendo los deseos de forma sencilla, para que vivan en una frecuencia libre de las estridencias que tantas veces imperan, en el camino que recorre una vida, real o tal vez imaginaria…


	Hasta ver cómo ese ayer en blanco aparece y de las sombras solo quedan, esas estatuas de sal aparecidas entre una extraña marejada que provocó la luna, mientras dejó que se compusiera un nuevo sueño que ahora, navega como velero en las aguas saladas.


	Como los pedazos de papel vuelven a pertenecer a ese viento que los aleja, y las letras que descifran un argumento, yacen poderosas como si en vez de estar dibujadas en tinta, quedarán grabadas en un lienzo, primer tesoro de este nuevo reino…


	Como las preguntas aún sin respuesta son recogidas por el azar, y se divierte con ellas en la linde dónde, nacen las noches y los días, donde juegan las nubes con las estrellas…


	Hasta mi añoranza quiere convertirse en una bella flor de poderosa fragancia, cuando revivo la caricia de tus labios sobre los míos volviendo a dejar que mis párpados caigan.


	Siempre quise que ese reencuentro sucedería como ha sido…


	Devolviendo mi actitud coqueta y mimosa cuando das a mi voz el protagonismo de esa peculiar letra que trazas redondeada.


	Viendo como tú mirada de color café se divierte buscando sus reflejos en la mía, mientras las manos, entrelazan sus dedos para recorrer juntos esa playa ya llamada esperanza.


	Eterna conversación que siempre acapara matices de lo que no vives, traspasando una mínima frontera que más allá de la imaginación se desborda…


	«Volvamos a divagar entonces y robemos trazas a esa realidad confusa para hacerla más bella» 


	Susurraste a mi oído mi viejo amigo, logrando que se grabase en mi mente…


	Volvamos, volvamos a mostrar ese mundo que tú cuidas y que yo contigo voy construyendo con las caricias que tus letras me regalan, que asome esa parte si quiere de mí gemela oscura que seguramente, me vuelva en ocasiones perversa…


	Hasta llevarme a asomarme a esa alcoba donde ahora descansas, mientras espero que me invoque tu sueño y, poder desnudarme para recibir el abrigo de tu cuerpo…


	Plasma mis delirios mi niño de letras…


	 



 


	Transformación


	Un solo matiz de tu voz ha reclamado la peculiar prosa que en tu interior habita, logrando que cualquier rescoldo de esa guerra librada no amenace con reavivar su llama.


	Una sola de tus sonrisas mi querida musa, aparecida en mi sueño ha trazado la promesa que vivirá en el pálido aura de la luna, dueña y reina del cielo de madrugada.


	Hasta convertir cada una de las incertidumbres en pequeños granos de fina arena entregados a una fresca brisa que lejos los llevara.


	Virtud esta que te forma poderosa, volviendo a hallar la senda donde convertir lo irreal en aquello que mi imaginación puede tocar...


	Un solo susurro ha traído a mis dormidas pupilas cada una de las secuencias que han vertido la certeza de nuestra conexión, al mismo tiempo que mis manos se veían agraciadas con el suave tacto de las tuyas.


	Siendo la única razón capaz de lograr que aquel niño que yo fui, duerma diluyendo su poderoso sentido de orfandad y confíe, en la niña que tú fuiste para que, con su dulzura, bañe los recuerdos vividos con otra edad.


	Hasta completar la transformación que pidió a gritos mi intuición argumentando que, así podré salvaguardarte de una vida donde todo se tambalea con extrema facilidad.


	Quizás, porque ni tú ni yo mi amada musa, hayamos salido tan indemnes como creímos y esas heridas cicatrizadas no sean tan fáciles de ocultar, o tal vez, sea precisamente lo contrario aquello que deba hacerse y deban estar presentes para, poder así, domar las dudas cuando estás se vuelvan a presentar.


	Aunque prefiero dejar que sea tu susurro quien invoque esos sueños que han de mostrar, el desafío al que este extraño ser de letras se enfrenta, confiar en que seré capaz de elegir el camino correcto,


	esquivando a la frustración...


	Llevando como un himno en mi peculiar nación esa frase que insistes en repetir...


	«Vive el sueño mi niño de letras»


	Palabras acompañadas por tú mirada bailando con la mía y, dejando que tu cercanía volviera a ejercer una más que poderosa atracción...


	Imposible no conjugar ese mismo verbo cuando tus labios mi amada musa, buscaron un pretérito perfecto en los míos, incapaz aún hoy de olvidar tu sabor...


	Un juego quizás en principio auspiciado por esa parte de tu gemela, deseosa de percibir la sensación de ver abordada tu piel, para vivir aquello que nunca ella vivió y percibir esa belleza que guarda los cuerpos con su ardiente calor...


	Hasta vernos ambos completamente desnudos, volviendo a recordar ese inquieto rubor cuando ocurrió por primera vez, descubriendo cada parte de nuestra figura imperfecta, creando los caminos por donde transitaría la pasión.


	Y como si nunca antes hubiera sucedido, volví a quedar prendado de ese gesto expectante que de adivinar trata, donde se volverán a posar los dedos para provocar el nacimiento de una caricia vinculada a tomar tus párpados y ver, cómo se cierran lentamente...


	Percibiendo como, en ese preciso momento con una inusitada nitidez, van apareciendo sobre tu piel las palabras que evocan tu blanca luz...


	Sentido espero encontrar al leerlas con calma, mientras tu figura se refleja en ese espejo que conecta tu realidad con aquella que yo vivo, tus sueños con los míos, tu edad con aquella que yo cumplo, tus virtudes con mis defectos y tus labios con los míos...


	Viviré el sueño mi querida musa siempre en tu cuerpo...


	 



 


	Sin reservas


	Vuelve aquel fotograma surgido de un sueño, se proyecta en el espacio que la luna ha regalado a esa densa y blanca nube, mientras, esos niños que tú y yo fuimos sus juegos detienen y embelesados, observan esa proyección que acaba por llenar de añoranza mi sonrisa.


	La primera vez que nos vimos mi niño de letras, la primera vez que corrimos agarrados de la mano, el primer recuerdo de este ser inexistente que soy, el primer atisbo de que esa imaginación peculiar e inquieta que te gobierna, me llevaría cerca de tu corazón.


	Y entre los minutos donde cada una de las secuencias transcurrían, acabe descubriendo que desde ese segundo plano en el que procuras estar, envuelto entre la calma que ha decido permanecer aquí acampada, nos observabas.


	Oculto entre ese aire pensativo que toma parte de esa sonrisa que tantas veces el camino hacia tus labios olvida, entre la emoción que tus castaños ojos en tan contadas ocasiones deja ver.


	Incluso ese niño supo que allí estabas cuando, su mirada salvaron sus hombros y de reojo miro hacia dónde tu figura permanecía resguardada y no pudo evitar su felicidad esconder.


	Imagen que confirma que al fin con él te reconciliaste...


	Discretamente permití que la alegría en ese segundo, formará parte de mis lágrimas, olvidando esa profunda pena que a veces en ese niño aparece, la misma que tantas veces en ti pude observar.


	Hasta disimule cuando era a mí a quien mirabas, a pesar que, esa dulzura que pocos ven en ti se enredó entre mis suspiros al recordar...


	Aún duelen las cicatrices de esa guerra librada ¿verdad mi niño de letras?


	Aún aparecen pequeños gramos de veneno en ese aire que trae la niebla, aún siguen humeantes los rescoldos del fuego que arrasó el anterior reino, aún tiemblo cuando en mi mañana la veo aparecer...


	Aún tu mi niño de letras, mi amante de papel eres capaz de percibirlo, aún aparecen esas dudas cuando trato de adentrarme en ese laberinto que tus recuerdos conforman, y que me has vuelto permitir ver...


	Pero que han cambiado de estantes y ordenados entre las fases que recorrimos llevan a esta proyección que está a punto de acabar.


	Quizás esto era tu celebración, el modo de regalarme ese instante permitiendo que mis ojos lo vieran cómo pudiste hacerlo tú, porque nunca te he visto desaparecer con una expresión tan acentuada de seguridad, porque nunca tu emoción fue tan palpable en esa inmensa sonrisa mientras un papel lanzabas al aire donde tu redondeada letra apareció...


	«Sin reservas vivirá este momento en mi corazón, sin sorpresas que logren acabar con esta forma de expresarme, sin miedos a que todo pueda ser malentendido, sin esperar halagos, siempre te regalare mi querida musa las palabras que un día me enseñaste a componer.


	Sin reservas a que veas el transcurso de mi vida, los recuerdos que van moldeando el ser que junto a ti aprendió a crecer, sin reservas para tratar de comprender todo aquello que ese niño que a tu lado seguro se muestra no llegó a comprender y que, aún logra volver temeroso a este adulto.


	Sin reservas escucharé cada una de esas ideas que viven entre tus anhelos, para volver a ser quienes tu yo fuimos confundiendo realidad y sueño...»


	Sin reservas mi niño de letras, solo tú mi amante de papel eres capaz de hacerlo, hasta brindar una peculiar prosa a tus letras y regalarme y regalarles este momento tan especial...


	 



 


	Revocación


	He vestido con un fino manto de disimulo cada uno de los segundos, donde he detectado que este mar de notas no cumple su cometido, como cada uno de los gestos que aun siendo por mi conocidos nunca dejan de sorprenderme.


	Hasta he querido sacudir está paz aquí reinante, asemejarla, a un avispero capaz de abrir esa senda donde aparezcan ese cúmulo de nubes, donde pueda fraguarse una tormenta.


	Te he observado entre los argumentos que desmarañaban tus labios, mientras buscaba emoción en tus ojos color de otoño.


	He seguido ese recorrido que hacen danzar tus manos cuando, quieren enseñar la estructura de aquello que tratas de componer mi niño de letras.


	Aunque solo veo cómo aparecen, fallidos intentos cargados de ese hastío que siempre, hayan la fisura donde quebrar tu voluntad, alejando a la dulce inspiración hacia los remotos confines de este mi reino imaginario, ese mismo, que de nuevo cada vez veo menos tuyo.


	¿A quién se puede culpar ahora?


	Si mi oscura gemela soy yo misma desde nuestra última lucha y, aunque en ocasiones me lleve a actuar como ella lo haría nunca será, como a quien tú y yo llamábamos soledad.


	Ni esa reconciliación con el niño que emprendía su huida, ni el traer a la niña que yo fui, ni el recuerdo de enhebrar a tu lado esas primeras frases de discutida rima, parecen ser lo suficientemente poderosos para alentar al nacimiento de las letras.


	Hasta el camino que lleva a tus sueños se ha vaciado de sus márgenes de tinta, y crecen en su ausencia, mil y una divagaciones convertidas en extrañas enredaderas.


	¿Por qué sigues permitiendo que acceda allí donde nadie más puede hacerlo?


	¿Por qué vuelves?


	Cuando tal vez hasta yo me haya convertido en una rutina que se entremezcla con el paso de todos esos días que entre sí se parecen.


	Cuando quizás deberías alejarte por un tiempo indefinido y lograr así que mi añoranza aparezca, que tome mi gesto y, como un cálido beso te despierte de madrugada.


	Tal vez sea la única esperanza disfrazada de locura la que me lleva a pedirte la revocación de ese acuerdo firmado entre ambos bajo el amparo de los pálidos destellos de tu querida luna...


	 


	 



 


	Aparición


	Hoy no es tu amada musa quien habla, sino aquella parte oscura que va carcomiendo sus entrañas, la verdadera razón por la que enojada se muestra.


	No es tan frustrante como imaginaba vivir recluida en su cuerpo, percibir como su corazón entre un jolgorio late cuando tu presencia prevé.


	Ver a través de sus ojos ese idílico mundo al que sus manos trata de dar forma, adentrarme allí, donde yo, a quien llamáis Soledad jamás tuvo derecho a acceder.


	¿Acaso pensaste poeta que asumiría sin intento de venganza la derrota?


	¿Ver destruidos mis dominios y perder mi forma humana, sin buscar la manera de revivir esa contienda?


	¿Sin jugar la mayor baza que quizás tú jamás pensaste otorgar?


	¿Qué desaprovecharía el encontrar su debilidad y así, ir tiñendo de negro las rosas que ella cultiva en el jardín de los sueños?


	Dejaste de ser mi objetivo escritor, poeta, dejaste de ser la parte a quien llenar de dudas...


	Ahora es ella y la transformación de su luz blanca en una escala de grises que no llega a comprender...


	Es mi voz quien cuestiona cada de tus ausencias, quien llena de ruido tus silencios, quien formula preguntas cuando palabras no llegas a recoger...


	Soy yo quien ha tomado como suya la energía de una inspiración que hoy ya, tan difusa aparece, soy quien va llevando a tu musa hacia ese mundo de realidades que tanto la asustan...


	Soy yo quien secuestradas mantiene a esas protagonistas que ella con tanto empeño pretende revivir, quien se queda ese limbo donde robar la fuerza al sueño y evitar que en tu descanso aparezca.


	Quien va alterando los fotogramas de ese sueño que como tesoro guarda y que a su vez, significa la joya más preciada que ambos tenéis, donde sin lugar a dudas se sustenta este reino de calma...


	Quien poco a poco la va demostrando que es gracias a cada una de mis apariciones el motivo por el cual surgen tus letras.


	Y ahora...


	¿Cómo lograras explicarla que todo aquello que va cuajando en su interior se debe a mí?


	¿Cómo podrás revertir mi aparición?...


	 


	 



 


	Esencia


	Vuelve una pregunta a revivir cientos de fragmentos que ya formaron parte de cuantas batallas he visto, múltiples noches donde una luna permaneció enjaulada entre un ejército de nubes, voces que nunca desvelan de dónde provienen para ir alojando una espesa confusión.


	Soledad y musa en eterna disputa, musa y soledad como íntimas enemigas...


	Junto a este eterno aprendiz a malabarista de letras, divergente de estilos que no tienen cabida en el mundo donde prima las realidades más pesadas...


	Abordado por los argumentos que ambas lanzan como salvas en un cielo, aunque este, últimamente siempre aparezca despejado, hasta ver, cómo cualquier avance sencillamente requiere casi por completo todas las fuerzas.


	Hasta perder, ese paso que te hace transitar por los caminos creados hacia el reino donde, quise que musa y soledad convivieran...


	Donde firmar una tregua en la que hacer un alto y perderme, entre un centenar de ideas difusas, sin esperar más reclamos que aquel, que el tiempo me quisiera entregar.


	Utopía esta que quise concretar...


	¿Y ahora? 


	¿Pretendéis ambas seguir buscando con empeño vuestra propia ejecución?


	Sin entender que este trío que formamos nació desde la vulgaridad que se presenta en este ser...


	Que el carácter fue forjado entre las dudas que se vieron coronadas como reinas de un paso por la vida...


	Para ir disfrazándose de los reflejos que la extraña imaginación maneja, con la sola pretensión de no ver, que las propias vivencias siempre guardaban un poso de tristeza... 


	¿Acaso esa niña que fuiste mi querida musa no lleva un halo de soledad en su otoñal mirada?


	¿Acaso soledad ingrata no os reconocéis en las partes similares que los niños presentan?


	¿Acaso nuestras conversaciones no nacen desde la intimidad que proporciona un instante a solas?


	¿Acaso soy yo quien se equivoca en ese empeño de hilvanar letras...?


	Juzgar y juzgaros cuantas veces deseéis...


	Luchad y perder cuantas veces creáis necesarias, discrepar de todo aquello que trato de dar forma por no encontraros lo suficientemente reflejadas...


	Quejaros si creéis que se torna protagonista quien comparte mi realidad, si vuelve la imagen de un recuerdo o lanzo una queja sobre todo aquello que he vivido, aquello que pretendo alcanzar o dejo que el mundo imaginario crezca sin sombras...


	Destruiros y destruir todo cuanto os lleva a la disputa, no tiene importancia, pues recordad, que este vulgar ser que soy ya pagó por no saber defender sus palabras escritas dando un paso atrás...


	Que aún hoy trato de encontrar mi esencia más pura desde una página en blanco...


	 



 


	Érase


	Aún embarga ese aroma que el viento tiene acomodado sin querer entregar al olvido, la prueba más válida de ese paseo que diste.


	Aún los reflejos marfiles sobre el mar vibran creyendo que acogen tu sombra, dibujando las infinitas olas que vivo le muestran acariciando la playa.


	Aún las aves blancas descansan al encontrar la noche, a pesar de ser increpadas por esas oscuras aves que parecen incansables.


	Aún mi gemela soledad me habla hasta confundirme, sin tener en cuenta que la grito tratando de que se calme y no me lleve, a sucumbir a esos antojos que se dibujan en mi mente cuando tu imagen, mi niño de letras, en mi imaginación se proyecta como si fuera ella quien te viera.


	Aún un hilo de cordura se presenta y desde mi peculiar escondite permito, que aparezcas sin que conmigo te encuentres, para escuchar a ese silencio que a ratos compresible se muestra e indudablemente, también disfruta cuando el liviano eco réplica tus pasos aunque eso signifique relegarle, haciendo efímera su presencia.


	Aún trato de explicarme cuantos tesoros quedaron en ese reino destruido por el fuego, al que el niño parte como si fuera una divertida excursión, volviendo con sus manos tiznadas, huyendo en cuanto conmigo se encuentra tras su regreso como si creyera que pretendo regañarle...


	Incluso hasta la niña que representa aquella que yo fui, se comporta de manera distinta y veo en ella similitudes con la dama oscura, mientras permite que su compañero de juegos se aleje lentamente sin ni tan siquiera mostrar un halo de tristeza en su gesto.


	Aún las preguntas se presentan como válidas entre la carencia de coherentes respuestas...


	Y mientras tanto, el tiempo languidece y las estaciones aceleran su paso logrando que sea tan breves las primaveras, los veranos...


	Disminuyendo ese veloz tránsito en los inviernos y en ese otoño que, con más arraigo, recuerda el color de tus ojos pareciendo periodos extremadamente largos.


	Hasta quebrar nuevamente la esperanza de poder comprender porque té empañaste en unirnos eternamente, si el blanco y el negro solo sirven para crear esos grises donde nada es destacable.


	Aún espero y desespero por tratar de entender qué sentido tiene ya la existencia de este reino, donde todo en un principio pareció tan plácido...


	Aunque quizás la respuesta como siempre, la tenga frente a mí y no me atreva a descubrirlo atenazada por un frondoso miedo, o tal vez es ese niño quien la lleva entre sus manos cuando vuelve de su periplo y durante un par de días, como también a ti te vi, permanece callado y tan solo me permite que para poder dormir, le susurre un pequeño cuento...


	«Érase una vez una musa y su poeta envueltos en una guerra eterna donde siempre aparece a quien ambos soledad llaman.


	Dama de extraños influjos entre su negra vestimenta, capaz de tomar a su antojo el alma de quien vive de letras, tenaz creadora de dudas y destructora de expectativas, hábil ladrona de caricias.


	Experta ilusionista que cuenta como don, el de volver amargo el beso que dulce fue ayer y que aún persigue, la forma de encontrar romper la sincronía de cada latido y celosa observa, como la musa y su poeta sobreviven a sus derivas...»


	Solo es ahí cuando se presenta, esa casi ya desconocida alegría, al observar cómo sus pequeños ojos acaban por rendirse y sus sueños, en mis brazos de gala se visten mientras, mis labios nunca llegan a pronunciar el final de ese cuento del cual, aún no se han escrito sus últimas palabras pues a mis ojos le quedan lagrimas por derramar.


	Y evitar que cambie y su inicio se pronuncie de diferente manera...


	«Érase una vez una musa desahuciada de su magia y de un poeta al que la soledad acabo arrebatando sus preciosas palabras...»


	 



 


	Enajenación


	Vuelve la noche llevando como huésped un extraño rumor, capaz de amenazar la tranquilidad que parecía hoy querer destacar.


	Hasta el mar parece haber detectado esa inusual presencia mientras la luna, va perdiendo su palidez y se deja vestir, con un manto anaranjado, acuciando a las olas en esa conexión que mantiene con las mareas y estas provocan olas que llegan a la playa con demasiada fuerza.


	Incluso mi oscura gemela parece expectante y ha dejado de lanzar palabras a mi cabeza, dando por finalizada esa discusión que mantenemos desde que dejamos de ser dos.


	Actitud extraña la suya pues, cuando la duda se hace más patente, es cuando más arrogante se muestra y parece adueñarse de mis fuerzas, encontrando esa fisura donde logra ver a través de mi mirada...


	Pero es la sorpresa quien parece tener escondido un as en su manga y sin haber percibido su llegada, ante mí, me presenta a alguien que no creo conocer...


	Hasta que alza su cabeza y me permite observar sus ojos, mientras los míos se colman de lágrimas...


	De un plumazo desaparece la duda de, si otra vez, mi gemela logró hacerse con el control.


	Desde mis entrañas han vuelto a surgir sus palabras, palabras que afirman y provocan una punzada profunda en mi corazón, desvelando a su vez que a quien veo es la niña que fui yo...


	Su amplia sonrisa no es más que un gélido gesto, tan potente que logra paralizar por completo mi cuerpo.


	Su aspecto revela que está, en el tránsito donde se deja de ser una inocente niña que se divierte entre infantiles juegos....


	Su dedo señala hacia ese camino que yo he utilizado últimamente, siguiendo al niño que día tras día visita aquel reino que las llamas devoró y rauda, como un rayo, llega allí donde se inicia, y espera que, una difuminada silueta lo termine de recorrer.


	Y a su vez, me atormenta la risa de mi oscura gemela cuando desliza por mi mente una secuencia que pertenece a un recuerdo, un momento que, escondido procuro tener, y lo traigo a mi presente cuando, los días avanzan y más imposible parece volver a hablar con mi niño de letras...


	Hasta que aquella niña ya completamente ataviada de negro rompe en llanto y me grita palabras que su balbuceo me hacen no entender, cuando a su lado es el niño quien aparece negando con su cabeza.


	Incluso él, me observa lanzando una culpa que no puedo comprender y que rápidamente se trasforma en una desagradable sensación de repudio...


	Para quebrar mi alma y mis rodillas acaben sobre la arena húmeda y una ola golpeé mi cuerpo como si pretendiera arrastrarme hacia el mar...


	Y a pesar de su tenebrosa apariencia se acerca a mí, se arrodilla como si un halo de compasión hubiera conseguido posarse sobre ella y la llevara a agarrar mis manos con fuerza...


	Acto que solo me sirve como prueba de que aún mi oscura gemela no ha logrado hacerse con ella por completo, mientras me observa como si estuviera mirándose en un espejo, y en voz baja es ella quien susurra las palabras que por mi mente se han deslizado...


	«Podéis seguir perturbando mi mente, recreando las distintas edades y fases que he vivido junto a quien trata de hilvanar una prosa, dibujar en un lienzo una historia o dejar en una frase algo que tal vez le incomoda o de alegría le llena.


	Podréis llamar a mi enajenación hasta volverme completamente loca, hasta que todas las dudas se agolpen y no pueda soportar tanto peso mi espalda...


	Podréis viajar una y mil veces a ese reino devorado por las llamas, remover cada centímetro de tierra cubierto de cenizas, esperar, que sea el niño quien logre dar con el tesoro que quizás allí se guarda...


	Podréis incluso cerrar los pasadizos donde viajo a sus sueños, evitar que me arrullen y dulcemente me mezan en ese intervalo donde logró escapar y diluir esta unión con mi egoísta gemela...


	Pero jamás, jamás cumpliré la parte de ese pacto firmado con quien la soledad representa, jamás le entregaré este alma que camino está de no recuperar su calma...


	Aunque signifique que, durante el resto de mi vida la enajenación encuentre en mi su morada, aunque signifique que nunca más pueda abrazarme a su luna pálida...»


	 



 


	Ojalá


	Ha jugado hoy la extraña melancolía con un verso traído entre los últimos rayos de este sol, torpes se han vuelto los estímulos y tan solo a mi alrededor, cuando no observo, fluye ese ápice de energía que conserva una vida.


	Vuelvo a preguntar a este cielo teñido de ocaso, si aún, las mil y una condiciones capaces de transmitir lo que buscan tus palabras persisten.


	Aunque antes de descubrir cualquier respuesta, un círculo dibujado en esta arena como si la obstinación, me llevará a delimitar ese espacio.


	Ya no basta la idea, ni el empeño, ni entregar a una fina lluvia parte de los delirios que robas de quien, con un millón de dudas aún llamas musa.


	Debería no tenerlo tanto en cuenta y abandonar ese espacio donde entre la más absoluta discreción, evalúas hasta perder la razón de una lógica.


	Pero no soy dueña, ni en mi tiene cabida cualquier acto traído por la prudencia, como tú mi niño letras, ambos somos seres que se encomiendan a los impulsos que nos asaltan.


	Es ahí donde la similitud conjuga tu realidad con mi fantasía, tu mundo con los que nunca existieron más allá de las líneas a pesar de que otros lo vieran.


	Muerta y resucitada tantas veces que hasta mi oscura gemela, se desconcierta cuando trata acceder a esa parte de mi donde, puedo quererte y odiarte en partes exactas.


	Extraña combinación está donde el amor y el odio bailan una misma música sin percatarse, que no comparten la misma letra.


	Similares quizás en la base donde fluyen las notas, diferentes a la hora de presentar la composición de una exquisita opera...


	Hasta hacer que entre en escena la réplica exacta de quién sigue tratando ser ese niño que a ti te representa, como también lo hace quien toma la forma de la niña que yo fui y que ahora, vaga sin entender porque su amigo de infancia casi no habla.


	Es ahí donde se esconde la respuesta de todos y cada uno de los momentos donde nacieron los divorcios entre musa y poeta.


	Es ahí donde a quien ambos llámanos Soledad encuentra la fisura para hacer de nosotros dos marionetas que a su antojo maneja, nos enreda entre las cuerdas y aunque quisiéramos abrazarnos para sellar una paz duradera, nos vemos maniatados incapaces de encontrar una manera donde acabar nuestra guerra...


	Hasta que dibujas el entorno perfecto para que ese campo de batalla parezca el lugar más bello que exista en cualquier tierra...


	Disimulando esas divergencias entre los versos sin prosa y sin rima exacta que siempre procuran ocultar el rastro de una pérdida y que a veces, ni yo logró detectar despistada entre la estrategia diseñada para, que solo perciba, un suave y cuidado roce en mis labios que acaban adornados con el carmín de la tinta que llevan tus letras. 


	Al mismo tiempo que nacen nuevos cruces en los caminos destinados a ser un enjambre que te procure una ventaja otorgada por la distancia...


	Y un segundo antes de que pueda encontrar la razón y resolver el enigma, vuelves...


	Vuelves clavando tu mirada en estos ojos que, al verse en los tuyos olvidan lo cansados que están de discutir, de echar de menos, de verse bañados en lágrimas donde se encuentra el elixir de la tristeza.


	Alterando la voluntad de desear que volvieras a tenerme presa en la cárcel de los secretos, como si fuera la amante que se visita de manera furtiva, que se ama entre tiempo caduco donde solo tiene cabida la pasión más desenfrenada.


	Para acabar así con esa complicada certeza encontrada ese día donde apareciste con retraso, y supe que esas palabras capaces de hacerme suspirar, en tu mundo real pueden haber causado un daño ojalá reparable...


	 



 


	Entre renglones


	Un vendaval lleva en su furia tú queja, haciendo que mi letra se detenga en el renglón donde debería aparecer la próxima palabra.


	Surge como una extraña respuesta a ese sentido que ha cobrado de repente un silencio, tan conocido y esperado, carente de sorpresa, mientras entre mis dedos se escapan los segundos donde volver a entregar alas a esta alma.


	Quizás solo sea cuestión de caminar hacia adelante esperando, que tal vez, en esa frontera donde una negra noche vive, entregue el aire que ahora mismo nos falta.


	Volver a dejar que la linde del sentido no ofrezca ningún retorno y tú aroma dulce, tu virtud paciente, pueda domar como otras tantas veces los intentos de dar, otra partida por acabada.


	Enrocarse para proteger a esa reina que eres en el tablero donde juego mi querida musa...


	Volver a sentirse un peón y saltar del blanco al negro sin creer que importan las reglas...


	Convertirse en un alfil que traza diagonales en su estrategia de defensa y domina, ese espacio donde a ti te salvaguarda...


	Aunque bien sabes que este mudo, el exterior, va acumulando faltas como arrugas van apareciendo en las dobleces de cuantos papeles pasan a ser, pequeños espacios de notas...


	Hasta convencerme mientras, una hora recorre la pequeña esfera donde habita encerrada, que si miro entorno a mí, el viaje hacia dónde un día imagine que irían esas letras, se ha visto tantas veces interrumpido que, cada vez cuesta mucho más poderlo reanudar.


	Mientras me pregunto ¿por qué aún vive esa conexión que hacia ti me lleva e irremediablemente logra trasladarme a ese pequeño reino donde se ubica tu morada?...


	Allí donde quise que nuestra soledad viera todo y cuánto hay de especial entre quien, trata de dar forma a las palabras que antes se bañaron en la suavidad de tu piel y quien, las susurra como una brisa fresca traída desde cualquier mar...


	Hasta entender que el rescatar a quienes nos representa en nuestra infantil edad, ha sido un intento más para ver, cómo nació el refugio donde la soledad más perversa jamás nos alcanzaba.


	O al menos eso pensaba hasta que un día supe que sencillamente se escondía para no ser descubierta y que sin ella, ni tú ni yo mi musa hubiéremos existido nunca.


	Pero tampoco supe cómo interpretar cada una de esas apariciones, mientras tú, vestida de dama de luz blanca, me cuidabas, me velabas en las noches donde el sueño no llegaba, vaciabas mis tormentos permitiendo que te rodearan y entre una pequeña caricia, a mis pupilas les regalabas espejismos donde poder escapar e imaginar momentos que jamás he vivido...


	Escenas que jamás he sentido o simplemente dabas libertad a esos deseos jamás confesados y que escondidos, se presentaban entre los renglones que albergaban mis palabras...


	Perdonando incluso que te mantuviera en el secreto, acotará tu voz a ese espacio donde se guarda mi pequeña intimidad...


	Y aun así, a pesar de los distanciamientos, cada cierto tiempo siempre apareció tu reclamo y como ahora, más empecinada te muestras en el afán de seguir mis pasos...


	Impidiendo que los renglones queden vacíos y que yo el mal llamado poeta no deje de encontrar ese espacio donde evadirse y creer que, puedo sortear cada abismo que en el camino se presenta...


	Aunque esta vez tú intuición se llenó de una extraña lógica y sabes cómo yo mi querida musa que ese daño va encaminado a ser irreparable...


	Enerva mi calma para cuando cierre mis ojos, mi subconsciente te busque y esta vez pueda volver a pasear de tu mano por la playa de las tormentas, logre verte sin que a nadie te parezcas y seas, esa musa única...


	 



 


	Piel tatuada


	Siguen mis ojos tratando de creer aquello que ahora ven reflejado en un erosionado espejo, a la vez que mi mente, trata de dar un sentido al puñado de letras que al despertar, han aparecido tatuadas en mi torso.


	Palabras de idéntico trazo a aquellas que tú mi niño de letras, plasmas en lienzos en blanco y que yo he visto nacer antes que nadie.


	Quizás esta algarabía dominante en mi corazón, sea el motivo por el que los recuerdos de la pasada noche aparecen tan difusos, tal vez, esta sonrisa que adorna mis labios y que aún parecen hipnotizados por la huella de un beso, sea la mayor prueba de tu visita.


	Aunque no puedo negar que hubiera prefiero hallar esa certeza entre una cama completamente deshecha, y que entre las sábanas se guardarán, rastros del inconfundible aroma de tu cuerpo.


	Maldito inconformismo esté que siempre me hace querer mucho más...


	Pero al menos esta alegría quizás demasiado efímera, hoy es un elixir que embriaga mis sentidos, dejándome en ese cielo plagado de perseidas que ayer con la noche llegó y como si estuviera sucediendo de nuevo, mi cintura recrea el calor de tus manos y en mi hombro aparece ese peso que indica que tu barbilla se posa ligeramente, incluso mi espalda parece encontrar como respaldo tú pecho...


	Treta ya conocida mi viejo amigo aunque, disfruto de ella sin tener en cuenta que sucede tras un tiempo donde olvidas que aquí en este mundo imaginario, yo, aún sigo capturando cada uno de tus sueños, donde espero conversar o pasear contigo...


	Aunque la diferencia albergada en mi piel en forma de letras, parece que a mi gemela oscura la ha llevado a un extraño estado de alerta.


	Incluso de sus ojos oscuros han nacido un par de lágrimas que acabaron por recorrer mis mejillas logrando que por ella compasión sintiera.


	Hasta he escuchado perfectamente su alterado susurro advirtiéndome de lo enmudecido que hoy está este páramo que ambas compartimos.


	Rápidamente he comprobado cómo lejos de mentirme, hasta el aire parece haberse posado en la fina arena, como las olas se contradicen unas a otras, tratando de resolver el dilema de saber de qué están compuestas, como si ser de agua dulce o salada fuera de vital importancia.


	Y así poco a poco se ha caído esa venda invisible que me impedía ver aquello que tu realidad ahora lleva, consiguiendo recordar todo lo que sucedió en tu inesperada visita.


	Para dar sentido así a cada palabra que he encontrado en el periplo por estos dominios buscando las certezas que, han acabado llevándome frente a ese espejo y ver en el cada segundo de lo sucedido en la noche.


	Sobrecogerme al ver cómo entre las largas pestañas que tu mirar adornan, el rastro del llanto estaba presente y tu mirada color café aparecía entristecida.


	Como al alcanzar tus manos dejaron en las mías extractos de un miedo que son ahora parte de mis huellas...


	Extraña diferencia está que ha cuajado como lo hacen los copos de nieve en una gélida noche de finales de Diciembre...


	Me hace preguntarme si a pesar de haber sido testigo de todos esos momentos donde un abismo acompañaba tu paso, esta vez podré combatir ese pánico presente en tus lágrimas.


	Aunque es tan potente que ni yo sé ahora mismo cómo enfrentarlo...


	He buscado la respuesta en ese niño que tú eras, en esa niña que a mí me representa, sin lograr más que una inusual coincidencia entre ellos.


	He paseado por los caminos donde los cruces han desaparecido como si hubieras dejado permanentemente abierta, esa senda donde abordarte.


	Aunque sin esperarlo la respuesta apareció en las tres estrellas que siempre acompañan a esa luna que tú adoras, cuando acabó esa lluvia de perseidas.


	No era una mera visita, no al menos como aquellas que suelen suceder cuando tu realidad de mi te aparta.


	Fue idéntico al modo donde nació la certeza de este poderoso vínculo entre ambos...


	La forma de anunciar que vuelves a llevarme de nuevo a tu realidad como escudo y lograr que el tiempo a solas tenga un sentido y atenúe, la sensación de ser vulnerable.


	Para poder liberar todas las lágrimas que tu aparente fortaleza te impide dejar escapar...


	Es el miedo a aquello que sabes que se escapa de tu alcance, que llega sin ser esperado y logra de impotencia colmarte...


	Es el aviso que otorga una pequeña ventaja a mi oscura gemela, aunque ella parece más preocupada por esas letras aparecidas en mi piel, como si entendiera que ese pequeño héroe que se enfrentó a ella venderá cara su derrota...


	Tal vez porque ha visto antes que yo que esas palabras tatuadas en mi torso son aquellas que yo a ti mi niño de letras un millón de veces te he repetido...


	«Nuestro viaje es en un sentido y tiene sentido porque eternamente contaré contigo...»


	 



 


	Coincidencia


	El reflejo de tu semblante proyectado en el cristal tras una difusa sombra, ha servido para acercar un reclamo desenvuelto por la quietud.


	Sin esperar a que esta ruidosa noche en mis ideas encontrará, la manera de lograr apaciguarse, sin dejar de ser percibido como un acto constante, traído, entre la dirección donde se adorna una pequeña ráfaga en el intento de ser un adulto viento.


	Alterando el debate entre un pensamiento y esa poca razón capaz aún, de hacerme parecer uno más de esos vulgares cuerdos que divagan entre una rutina innecesaria.


	Como un ápice de luz traído entre el centelleo de una estrella...


	Como un susurro inexistente que llama a mi locura...


	Como una Soledad de letras suspendida en un cielo oscuro de tormenta...


	Ofrenda de sonrisas te conforman y logran, arrancar de mi voz mi manera de llamarte mi querida musa...


	Hasta insertar en mis ojos la imagen de tus manos meciendo mis cabellos, acompañada por una virtual y perfumada añoranza, como si el lugar repleto se encontrará de millones de jazmines en flor.


	Admiración instantánea la mía por ver tu capacidad de construir en un solo segundo el más imposible de los escenarios...


	Logrando variar la impresión últimamente presente y permita volver a presentarse esta imaginación que se enreda a veces con mi norte y logra confundir quizás mi sur.


	Permitiendo a tu limpia mirada alcanzar mis ojos y recordarme, la extraña coincidencia entre el mes donde vine a esta vida y el color de mis pupilas...


	O como tras fundir nuestros labios, en ocasiones guías mi mano derecha hacia el lienzo en blanco de un papel y haces que escriba:


	«Tu beso lleva el sabor de un otoño cálido.


	Tus manos a veces el leve balanceo de las hojas bailando sobre el suelo, otras, la pasional violencia del momento donde el mar anuncia la lluvia antes de tocar tierra.


	Tus ojos el color de ese octubre donde los árboles pierden su vergüenza y se desnudan a la espera, del vestido nuevo que regalará la primavera.


	Puedes ser tanto una tarde de agradable paseo como la más desapacible que invita al recogimiento.


	Capaz de dejar ver el aura de melancolía que siempre te acompaña y esconde, esa otra extremadamente curiosa procurando captar de cuánto te rodea, cada detalle...»


	Y así regalarme un instante donde parece reconciliarse mi quebradiza inspiración, para lograr olvidar cuánto pesa ese impas donde olvido la forma de conseguirlo.


	Para que mi mirada vuelva a dirigirse a ese cristal y esta vez te vea mi querida musa claramente.


	Sonriendo antes de que empieces a caminar y seas un borroso reflejo que ha dejado un reguero de palabras con las que entretenerme...


	 



 


	Vuelo de deseos escritos en alto


	Hoy la noche me envuelve y no sé por qué, ha hecho volar todos los deseos escritos en alto.


	Trae la afinidad entre la ilusión y la evidencia dueña de mis ojos.


	Trae el acuerdo firmado allí donde el universo pierde su razón, entre los sonrojos provocados cuando entiendo florecer, ése extracto donde se enciende el rubor y la piel se inunda de recuerdos.


	En cambio no otorgo hoy a mi sencilla queja, la virtud de provocar un lamento, tan solo dejo que mis párpados caían, intentando olvidar esa vergüenza empeñada en surgir cuando, mi espalda se ve embargada por un potente escalofrío.


	Quizás incluso logre suspender esos segundos y negarle al tiempo su realidad, ver, cómo el reloj se detiene mientras susurro, uno a uno todos los argumentos que aún hoy, me llenan de impaciencia por convertir mi día en un precioso regalo.


	Aunque ese argumento un millón de veces repetido, siempre está acompañado por ese rastro que deja un miedo, temor que más me llena de vida a pesar de los naufragios en ese mar revuelto por donde transita tú vida.


	Incluso las pequeñas islas solitarias convertidas en refugio, han pasado a ser parte de ese mapa laberíntico, pero admito, que hasta yo me divierto cuando no se en el cual de ellas te has escondido.


	Asumiendo ese signo donde crecimos, lleno de tantos desencuentros como reencuentros donde el premio es, verse guarecidos en los abrazos donde no aparece el frío de las noches de invierno.


	Tal vez ese sea el motivo y esta noche de principios de otoño, sea un mero anticipo y mi piel clamé por verse en el arrullo de tus brazos, mi cuello por el fogoso tránsito de tus labios, mis manos por entrelazar sus dedos y los labios por recordar ese juego con los tuyos...


	Tal vez el vuelo de deseos escritos en alto ha provocado a los míos, acabe descubriendo como merma el rastro de vergüenza al dejar aparecer las imágenes por mi mente, entendiendo que la piel no necesita más de nada, cuando dejas la apariencia y te vistes de sentido.


	Creando ese guion donde discurre mi vida, iluminando los espacios vacíos donde se desahucia la parte perturbadora de la inclemente realidad.


	Adornando las paredes blancas de esta solitaria estancia, con los cuadros donde se concentran los momentos aún sin contar, convirtiendo en adecuada morada el rincón donde tiene cabida mi rubor, los cientos de suspiros que dan vida a este corazón, lo irreal de mi existencia y esa extraña lealtad profesada entre ambos.


	Donde no existe musa sin el niño que aún sigue luchando por mantener vivo aquel que pocos ven en su interior, ni viento que no lleve en su vuelo la esencia de los deseos escritos en alto...


	 



 


	Consensuado final


	Lentamente son tus manos mi querida musa, las encargadas de cerrar aquel cofre donde las palabras encontraron él habita perfecto donde ir creciendo.


	Tú siempre dulce sonrisa se intuye al mirarme en el preciso momento donde, debo ser yo quien lo deje en la orilla y este mar, hoy calmado lo recoja para llevarlo hacia aguas profundas.


	Incluso el cielo se ha vestido con sus mejores galas y este alba resulta ser, el más bello jamás visto en nuestro virtual mundo.


	Aunque, se hace inevitable no verse bañados por halo de tristeza cuando, poco a poco ese cofre mecido por las olas de nuestra vista se aleja.


	Y es entonces cuando tu susurrar cobra el protagonismo que jamás te negaré...


	 


	«Nunca te reproches mi niño de letras el haber mostrado esté mundo, su eterna guerra, la enemistad con la mi gemela soledad.


	El haber traído a esos niños que ha ambos nos recuerdan la inocencia, los pilares donde se construyó esta peculiar unión.


	El describir como tú y yo nos conocimos, armar cientos de palabras mostrando cuantas vivencias han llevado nuestro sello, entre los diferentes escenarios que buscaban verse representados en tu realidad.


	Porque siempre he sido esa protagonista donde se veían reflejadas cada una de esas carencias que tu vida llevo...


	Nunca ha sido un delito jugar con la imaginación, ni presentar esa pequeña virtud, capaz de despertar múltiples sensaciones.


	Nunca te reproches el intento de curar tus más profundas heridas, el haber elevado al cielo un vuelo de mariposas cuyo aleteo descubrió, la fragilidad de tu real mundo.


	Nunca olvides la valentía que tuviste al hacerlo...


	Entiendo cada una de las razones por las que volver a nuestro modo original se hace más urgente, asumo tu promesa, como espero, que confíes en la mía y sencillamente sonrías, cuando entre tus sueños me encuentres.


	Que nunca olvides que entre tus besos, tus caricias, tus vivencias siempre quedará un rastro de la tinta con la que se dibujan tus letras, aquellas que yo, el ser imaginario que pasea por tu cabeza recogerá y dejará en buen recaudo.


	Para escuchar como las susurras en tu intimidad mientras la vida sigue su curso y ve cómo envejecemos acumulando amaneceres.


	Tras unos intensos años, tras una correspondencia donde me has vestido, desvestido, amado, odiado, al fin hemos entendido que nuestra supervivencia depende de este consensuado final y que tu prosa o poesía, será simplemente algo que nadie más, podrá ver...»


	 



 


	Fusión


	Aguarda tranquilo mi niño de letras, demuestra cuál es esa virtud que siempre te otorgó la paciencia.


	Ignora la presencia de esos demonios que han vuelto a escapar de los lugares creados para ponerles coto.


	Acabaste por descubrir que, a quien soledad llamamos, no fue la encargada de darles ahora libertad y vida, no fue su codicia quien inició otra guerra.


	Fue tu imagen de niño quién te encamino hacia la respuesta...


	El mismo que me ha rendido visita y entre sus ruegos me trajo una advertencia, envuelta entre la mirada inocente repleta de tristeza.


	Han sido sus marrones y curiosos ojos quién ha convencido a mi alma, para caminar a su lado, observando con detenimiento sus muecas.


	Dedicando minutos a ver más allá de ese bosque frondoso que eligió como escondite y que ahora más misterioso parece cubierto de niebla.


	Hasta mostrarme un imponente precipicio...


	Hasta enseñarme un espacio completamente desconocido donde, en el otro margen parece encontrarse tú sombra.


	Allí el miedo es más potente, lo indica su aroma...


	Incluso mi corazón se inquieta y la frecuencia de sus latidos oprimen mi pecho con fuerza, mis manos tiemblan y el niño que te representa, agarra mi mano como si supiera que me está sucediendo.


	«Eres su musa y solo tú tienes la magia para que su sol aparezca» afirma tu niño sin hacer ver que en su rostro una sonrisa aparecer pudiera.


	Me suelta y se encamina a desaparecer entre esa niebla cada vez más espesa...


	Hasta el aire se densa y parece no ser suficiente para llenar los pulmones, se desorientan mis ojos sin saber ahora dónde está tú sombra. 


	Aterra la creencia de pensar que puedo acabar descubriendo cuando se retire esta niebla, que abandonó ese margen y en el fondo del precipicio la pueda encontrar...


	Temor parecido es el de mi gemela, la percibo y surge mi mayor de las sorpresas al verla caminar junto a esa niña que a mí me representa.


	Todo allí la debilita, lo indica su gesto con demasiada claridad, mientras sus aves oscuras huyen despavoridas recorriendo el espacio hacia atrás...


	Se arrodilla, sus manos se posan sobre la tierra que me enseña esas lágrimas han irrumpido en sus ojos y que dejan su negra marca...


	Suspira y tiembla como si quizás sus fuerzas estuvieran tratando de combatir el poder que enana de este lugar.


	Me mira y se desvanece ante mi incrédula mirada mezclándose con esa niebla...


	«Volvéis a ser solo una» escucho.


	Y al girarme ya tengo la certeza de que no mientes mi niño de letras...


	 



 


	Destino


	Surgió la mayor de las tormentas entre la privacidad entregada por todas las nubes que el cielo copan, derribando los cimientos de este mundo imaginario, su energía se desvanece y la magia, va poco a poco diluyéndose entre las manos. 


	Desertaron cientos de ideas y un millar de palabras, hoy, amortajadas, esperan su sepultura. 


	La obtendrán sin repiques dé campanas, sin la imagen de esa figura oscura a quién le fue otorgada, el título de soledad. 


	Jamás existió como ese temible enemigo a quién enfrentar...


	Jamás procuro la conquista de los espacios, ni propició el inicio de una guerra denominada como eterna.


	Contienda que está en nuestro crecimiento, en la equivoca idea de querer agradar a otros, en la rendición de cuentas, en la disolución que se trató de imponer entre, lo es que real, lo que es imaginario...


	Hasta acabar sembrando ese hastío que lleva a poner fin a este mundo de letras de modo continuo...


	Hasta llevar mis fuerzas a límites que ni yo conocía...


	Hasta infringir la más profunda herida que jamás ha llevado tatuado mi pecho...


	Hasta intoxicar mi reino de palabras, por la creencia de que, un millón de distorsiones fueron provocadas por el aleteo de las mariposas y lograron mostrar un irreal reflejo, para que entre la musa real y la imaginaria surgiera, la mayor de las discrepancias a la que me podría enfrentar cuando no existía en mi realidad...


	¿De qué sirve intentar sobrevivir?


	Si esta guerra logró saltar desde lo imaginario a lo real, propiciando que fuera ese soldado que trata de ganarla sin más arma que su corazón...


	¿De qué sirve negarse continuamente el daño provocado?


	Si las manos tiemblan y a los ojos le sobran lágrimas incapaces de soltar.


	¿De qué sirve jugar con mil palabras?


	Si no logran que descabalgue el corazón en su pálpito, cuando por sus ojos pasean, hasta verse restadas de cualquier valor y el verse dibujadas en ellas pasó a ser una quimera...


	Si tan solo quedan en ese espacio donde la rutina construye una imponente fortaleza y pasan al olvido al pasear por su claustro...


	¿De qué sirve mi querida musa? 


	Si a ambas el tiempo se dedicó a uniros para llenar de tinta mi pluma imaginaria, a pesar de cada uno de vuestros miedos, a pesar de cada uno de mis miedos, a pesar de cada una de las tormentas, eclipses, terremotos acaecidos en este mundo vivo en mi presente y en mi cabeza...


	¿De qué sirve permanecer en primera línea? 


	Si en mi piel ya no hay lugar para albergar más cicatrices y la retaguardia hoy, es ese único remedio para tratar de recomponerme


	Donde el tiempo será quien cure todas esas heridas provocadas al lograr quitarme esa corona de espinas en la que yacían las dudas...


	Convencido de que mi resurgir tan solo depende de la criba que yo, ese a quien ambas llamáis mi niño de letras, debe hacer sin ningún grillete en mis muñecas.


	Tan solo confiando en el viento convertido en destino, barra todas las cenizas y muestre si queda algún rescoldo o si todo ya ardió por completo...


	¡¡Desterradas quedáis ambas!!


	Dejad que encuentre mi perdón, se desahoguen una a una mis lágrimas y pueda firmar nuevamente un pacto con mi luna...


	 



 


	Reinvención


	Hoy la luz lleva una pregunta entre la onda dónde se dibuja su espectro, alumbra la multitud de notas donde descansan las palabras, selecciona cuales parecen verse afortunadas elevando a su vez los recuerdos.


	El resto, se destinan a él purgatorio, donde los sonidos yacen mudos sin creer en el milagro, donde a diferencia de ocasiones pasadas, se ejecuta el desahucio.


	Se clausuran espacios de este reino donde las fronteras impiden el libre tránsito...


	Quizás la respuesta aparezca de forma obvia, o será como una duda capaz de ser un punto donde, la atención procure no quedar estacionada.


	Pues la firma de una extraña deriva cuaja como lo hacen los copos entre un frío mes de Enero, consiguiendo, hacer visible de tu tinta su reguero.


	Tan solo una vez ocurrió algo parecido...


	Y si quisiera podría encontrarte sin apenas esfuerzo, sin seguir ese rastro dejado por tu pluma que, a pesar de entender su significado y del halo de tristeza que emana, provoca el nacimiento de una sonrisa en mis labios.


	Logrando que caigan mis párpados para olvidar todo y cuánto están mis ojos viendo...


	Interfiriendo en lo sonidos que percibo, creando un ruido blanco qué tan solo aparece en ese lugar conectado a este otro mundo.


	Incluso, esa brisa siempre presente allí parece haber salvado el espacio tiempo y acaricia de forma mimosa mis manos, incendiando mi pecho obligándole a lanzar un suspiro, reactivando, cada uno de mis sentidos.


	Regalándome la poderosa certeza de haber alcanzado la recuperación de ese punto, donde naciste de nuevo.


	Hasta verme inundada por una lluvia de ilusión, que aparece rompiendo esa capa de hielo como una bella flor anunciando, la aparición de una poderosa y verdadera primavera...


	Provocando que un susurro retenido en el cielo de mi boca, se libere y se una a la brisa empeñada en dibujar elipses alrededor de mi cuerpo, para entregárselo al eco y resuene de forma tan potente como lo hacen los truenos.


	«Mi niño de letras has vuelto» se escucha en cada rincón, ordenando a mis pies descalzos que caminen y raudos, sin hacer caso a mi cabeza se dirijan hacia el faro. 


	Reviviendo el millón de veces que he escuchado a tu voz afirmar... 


	«Una tormenta puede ocultar momentáneamente el faro, enviarle ciento de furiosas olas y tratar de derribarlo, pero siempre, siempre se mantiene en pie, incluso si estuviera en un islote a mar adentro cercano...»


	Y allí, como otras veces la alegría colma mis ojos cuando se deleitan con tu presencia, cuando se saben observados por tu mirada de otoño.


	Incluso ni se percatan pasando por alto ese cambio que aportan tus anteojos, en los que acabo descubriendo, como mi imagen vuelve a ser la de aquella envejecida niña aparecida en tus sueños...


	«Volvemos a reinventarnos mi querida musa» me brindan tus labios mostrándome como un nuevo destino ya ha sido fijado.


	Un destino donde tan solo estaremos tú y yo mi niño de letras, donde nadie jamás podrá alterar mi imagen, ni tus letras tampoco...


	 



 


	Reinventa


	No hay guerra que no causen bajas, ni heridas que sangren eternamente, ni vida que tras sufrir un duro golpe se detenga...


	 


	...me dices.


	Para terminar confesando que acabaste saltando a ese precipicio mi querido niño de letras, aun sabiendo, que volverías a encontrarte con tú más temida locura.


	Donde cientos de momentos convertidos en punzantes cristales se clavarían en tú piel, en tú carne...


	¡¡Maldita sea!!


	¡¿Por qué rehuiste mi ayuda?!


	Cuando sabes, que contigo saltaría y en el arrullo de mis brazos hubiera intentado minimizar los daños...


	Pero te empeñaste en devolverme a mi gemela oscura, aquella que tanto me cuesta admitir aun sabiendo, que sin ella nada se mantiene equilibrado.


	Disfrazando mi destierro en otro inexplicable intento de salvarme...


	Y a su vez, ahora, me sorprende la suave manera con la que acaricias mis hombros...


	El delicado susurro en el que se ha trasformado tú voz, mientras declamas las palabras que cuentan lo que ha sucedido sin ningún rastro de crispación.


	Otorgando al tiempo esa extraña virtud, donde con su paso todo quede decidido manteniéndote en la quietud, a pesar de intuir cual es ya la respuesta...


	Incluso, la manera de buscar aquello que no pueden ocultar mis verdes ojos aparece entre un baño de sosiego...


	Ni encuentro preguntas en el café de tus ojos, que ahora miran desde el lado sincero, como si estuviera presente el adolescente al que aún nadie hirió.


	Hasta la forma de apartar de mi rostro el mechón de mi cobrizo pelo ha pasado a ser el resorte que, aún sin quererlo, convierte mis labios en una generosa fuente de sonrisas...


	Y mejor ni nombrar él deseo, pues desciende vertiginoso por mis brazos cuando me cuelgo de tu cuello, y se divierte por diferentes partes de mí, sin saber cómo encontrar la manera de marcar esa distancia donde no perciba la cercanía de tú piel, a la vez que tus letras dibujan tatuajes donde guardas sueños.


	Ni los besos esporádicos que acabas por regalarme cuando atrapas mi intuición, son reconocibles a cuantos antes me has dado.


	Son como caricias propinadas con algodón, haciendo que cada suspiro parezca el estallido de un increíble castillo de fuegos artificiales.


	Colores para adornar los rastros de la tinta que a veces queda en tus manos...


	Unas manos hoy tranquilas, a las que no puedo evitar acabar invitando a volver a apresar mi cintura, mis caderas o, me sorprendan ascendiendo por mi torso llenándome de cosquillas...


	O se abracen a mi pecho desde mi espalda para observar juntos ese fragmento de tiempo donde la realidad emigra.


	Realidad que solo aquí existe en pequeñas porciones, se maquilla para tomar prestado argumentos y sirvan como letras capaces de contar, de mostrar las caras de tú mundo imaginario.


	Este que tantas veces sirvió para no acabar engullido por él infierno cuando tras un ciclón, del azul cielo eras expulsado... 


	Ojalá existiera el modo de llegar a tú realidad, abandonar mi forma etérea, y convertirme en la mujer que contigo se cruzara para poner ese, tú mundo real al revés, pues nadie mejor que yo conoce esa dulzura que cada decepción, que cada vez donde te apartaron se enterró.


	Recuérdalo siempre mi niño de letras, aquí estará por siempre tú esencia, tus argumentos que sirven para esa transformación ya presente en tu alma...


	El bálsamo encantador de las letras capaces de restañar la herida que muestra tu corazón, ese que nadie ha tenido la valentía de mimar como lo haría yo...


	Reinventa la vida mi niño de letras desde esta mesura con la que ahora me besas...


	 



 


	Abrázame


	Abraza mi locura mi amada musa, abriga mis gélidas noches cuando la impronta de la nostalgia aparezca, y haga, que cualquier duda ponga en tela de juicio mi determinación.


	Deja que en tus labios se llenen de fuerza esas palabras que parecen vacías, libres de cuántas respuestas otros siempre buscaron.


	Mi corazón no va detenerse, ni la pasión que el habita, ni el juego a veces romántico, otras regado por el deseo que yace en las yemas de tus dedos, al que siempre me has invitado desaparecerá.


	Pasea agarrada a mi mano, observando el alba que impondrá un hasta luego, donde volveré a susurrarte que ahora tan solo tú ocupas mi realidad, y este refugio nuestro lleno de imaginación por y para siempre es y será mi hogar.


	Hogar en el que nunca me siento como un extraño, donde una bienvenida me espera acomodada en tu sonrisa, la única que percibo hoy sincera, logrando que olvide aquellas cínicas y embusteras brindadas de cara a los demás.


	Donde un manto de odio se percibe con demasiada fuerza, donde vas descubriendo que has dejado de importar, donde ves, como reniegan de todo y cuánto hiciste otorgando importancia a cientos de reproches lanzados entre el silencio.


	Quizás esa sea la penitencia por pagar, o sencillamente es el modo de entender todo y cuánto me empeñé en querer salvar...


	El modo de vaciar de culpa todas aquellas lagrimas que excepto tú, mi querida musa, nadie más supo de su existencia, donde un simple abrazo serviría como cura, para no acabar convirtiéndose en una profunda herida, capaz de llenar de soledad el corazón...


	Abrazo que nunca llegó...


	El medio como forma de liberarse de aquella camisa de fuerza adornada de errores, el modo de hacer desaparecer cuántos caminos se perdían en un horizonte llegando a un posible futuro...


	El único modo de entender que tan solo nos queda el presente...


	Un presente donde irá desapareciendo el manto de escarcha con el que se vistió mi piel, mis labios, mi alma...


	Un presente donde volver siempre a este nuestro mundo imaginario, para que se despliegue como el paracaídas capaz evitar que una nueva expulsión de ese azul cielo no me haga estrellarme contra la tierra y logre posar mis pies suavemente...


	Para gritar que quien no entienda tú existencia tampoco jamás me entenderá a mí, jamás entenderá cada una de las letras que surgen de mi pluma, jamás podrá comprender por qué siempre te llevo en uno de los altares existentes en mi corazón, aun siendo alguien que no existe...


	Para no tener que volver a explicar que tú etérea figura apareció en mi infancia y desde entonces me acompaña, asumiendo que me llamen loco...


	Aunque prefiero esta locura que aquella que la vida real alberga entre sus sombras y de forma traicionera te hace caer...


	Abrázame mi amada musa y volvamos a llenar la vida, pues como siempre nos dijimos lo más maravilloso es aquello que está por llegar...



 


	Abre los ojos


	No me inquieta éste gris pálido con el que despertó mi día, ni la presencia de una bruma indecisa, incapaz de posarse sobre la tierra evidenciando su falta de valentía.


	Tampoco seguir tus pasos, aunque estos, vuelvan donde el precipicio reina.


	Hoy allí, aparece ese murmullo generado por la liviana brisa, tan parecida a aquella que en tu lugar sagrado habita.


	Tarde o temprano mi niño de letras volverías a este lugar y me harías volver también a mí...


	Tal vez porqué presientes que es aquí donde hallaras el motivo para poder responder esa última pregunta que a ti te debes.


	Pregunta que he descubierto prendida en el tallo de una bella rosa, custodiada por unas extrañas flores blancas nacidas donde desapareció mi oscura gemela.


	Aunque más sorprendente es, comprobar que fuiste tú quien la redactó y por primera vez en cuantos años llevamos compartiendo este espacio imaginario, las palabras han conseguido traspasar dicha barrera...


	Inevitable es no verse tentada por la curiosidad mientras, esa hoja mecida por las ráfagas de esta brisa ondea como si fuese una bandera.


	Pero el cosquilleo surgido en mi espalda me indica que, no debo preocuparme, mientras como regalo, las imágenes donde he sido testigo de tu juego con las palabras planean sobre mi mente.


	Deteniéndose en aquella donde la diosa inspiración conmigo se alía y secuestra tu idea.


	Logrando que tú mirada se pierda en cualquier punto...


	Llenando tu gesto de una ausencia donde creo que paso completamente desapercibida y puedo observarte.


	Percibiendo la magia que envuelve tu aura en ese instante donde, la media sonrisa apresa tus labios e indica que, encontraste el hilo con el que hilvanar las palabras con todo aquello que tu corazón encierra...


	Secuencia que tan solo yo tengo el privilegio de disfrutar...


	Como tan solo ahora a mí me permites acceder a esa parte donde a buen recaudo guardas, cada uno de los propósitos que llegaron con tu nueva vida.


	Alejado por completo de la crispación que generó cuantas guerras afrontamos, pues siempre, me has hecho participe de cuánto te sucedía...


	Prueba inequívoca de que esta vez lograste encontrar entre una feroz tormenta la madurez en tus ideas...


	Prueba inequívoca en la que todas esas partes de ti mismo surgidas desde los acontecimientos de tu vida, lejos de luchar entre ellas ya forman parte de ese adulto colmado de experiencia...


	Y así es tan diferente verte ahora...


	Permitiendo incluso que esa sonrisa tan poco habituada a vivir en tu gesto aparezca, de forma sincera, pues no eres de aquellos que se escondan tras una máscara...


	Dejando que todas y cada una de las dudas que albergas parezcan mariposas recién llegadas a tu vida sin tratar de resolverlas como siempre a toda prisa...


	Incluso eres capaz de releer desde el borde del precipicio todo aquello que formó tu gran historia.


	Historia que cuya trama conozco a la perfección, encontrando y diferenciando esas palabras escritas en oro representando el tesoro que guardan.


	También están aquellas de burda hojalata, aunque tu mi querido niño de letras te empeñaste en bañarlas con un fino manto de plata, y por ellas, capaz has sido de desangrar hasta tu alma...


	De ir desvistiendo tu corazón hasta mostrar su parte más íntima, hasta no tener un solo secreto y dejar en sus manos tu más preciada esencia...


	Olvidando todo aquello que comenzaba a mostrar tu intuición...


	Y es ahí cuando aparece mi rabia, cuando más quisiera vestir mi figura con huesos, carne, piel, corazón...


	Ya no solo para voltear tu vida...


	Si no para interferir esa mirada ciega, y poder mostrar todo aquello que ha querido dejar de ver...


	Encargándose de ir alimentando a mi oscura gemela pues tan solo en mí aparecía cuando culpable se creía...


	Otorgando espacios vacíos cuando lo que debía suceder era llenarlos, no darle alas a esa soledad exclusiva y entrelazarla con la tuya, sin afrontar con valentía los vaivenes que componen la vida, pues los malos momentos unen cuando aquello que se siente es realmente verdadero...


	Sin ser capaz de rodearte con sus brazos y lograr que todas tus lágrimas asaltaran la frontera y cayeran para menguar tu otoño...


	Un otoño que se fue convirtiendo en invierno debido a las ausencias...


	Otorgando más valor a los desaciertos, llenando de fantasmas cada una de tus letras, viéndolas como declaraciones absurdas...


	Ojalá pudiera gritar tan fuerte que resonarán mis palabras en tu mundo, ojalá pudiera mostrar todo aquello de lo que he sido testigo para que se deshagan de ese velo inexistente con el que lo envolvieron para no quererlo ver...


	Aunque sí esperaban que no apareciera tu rebeldía significa que poco o nada te han llegado a conocer...


	Pues capaz eres de dejar todas tus fuerzas por lo quieres, como también, capaz eres de transformar tus heridas en razones que otorgan una poderosa determinación...


	Asumiendo humildemente y reconociendo tus errores deshaciéndote de la carga que pueden suponer...


	Es ahí donde siempre se inicia tu transformación, aunque esta vez es la más poderosa de las que jamás haya visto y tu mi querido niño de letras hayas vivido...


	No solo han traspasado tus palabras esa barrera, también aquello que al abrir tus ojos irradias...


	Ni solo yo al posar mis manos sobre tus hombros soy capaz de percibirla, también aquellos que en tu realidad, son las perlas del tesoro que tu corona forman...


	Nunca antes tu sonrisa se asoció con esa sensación que recorre tu espalda, nunca antes has logrado verla frente a un espejo donde mirarte tanto te costaba...


	Nunca antes como ahora has mirado tan lejos ese horizonte donde la bruma no alcanza, dejando que se vea esa limpia mirada que, se adorna con un suave reflejo con los pigmentos robados del color de los míos...


	Logrando aplacar mi aire furioso al llevar mis manos a tu cintura permitiendo que te abrace.


	Ocupando los espacios de mis dedos con los tuyos, recostando tu espalda sobre mi pecho y susurrarme...


	 


	Vuelve a acompañarme para cumplir ese sueño aún pendiente mi querida musa y disfrutemos de lo excitante que va a ser lograrlo entre esta vida que no se detiene... 


	 



 


	Reflejos


	Te he brindado la calidez de este amanecer, recorriendo los lugares imborrables donde nidos forman tus argumentos.


	He llevado ese potente primer rayo del día cerca de tu ya tranquila mirada, descifrando, esa sonrisa que ha copado tus labios.


	Y así, mi dulce niño de letras he dejado un reflejo escondido en ese futuro al cual, has marcado como el nuevo destino donde dirigirte.


	He adornado el camino que tus pies decididos han comenzado a recorrer, aprovechando la convulsión aparecida en una parte de tu corazón, el cual, ha recuperado parte de su pulso.


	He viajado junto a todas las certezas, mientras intuyes como siempre, mucho más de lo que cabe esperar...


	Atrás quedan todas las explicaciones, ni tiene cabida ese perdón por querer rebelarte, ahora ya tus mares desprenden una calma admirable y bajo tú almohada, sueños se vuelven a acumular. 


	Hasta tus letras en mi piel dibujada toman una forma inusual, crecen como caricias livianas, acompañadas, por el susurro en el que tu voz en vivir parece empañado.


	Incluso aflora la humildad capaz de vencer a la rabia, aquella que siempre utilizas como esa armadura donde los golpes soportar.


	Y una vez más, logras embaucarme en la aventura donde sin reclamos aparecen tus ilusiones, donde cada beso se cultiva con una fina lluvia de calma mientras, poder ser entregados esperan.


	Incluso ese palmo de distancia donde más un millar de veces te empeñas en dejarme, es percibido de manera diferente, repleto de pasiones imperfectas como tú lo eres.


	Has vuelto a vestirte con una elegante capa, donde tú clarividencia es capaz de hilvanar las palabras, donde el corazón consigue robarme las esencia de los suspiros, donde sin pasaporte, cruzas esa frontera e invades con tus manos el reino que es mi cuerpo...


	Afortunada debe sentirse quien baje de ese tren y tome tu mano para convertirse en tu destino...


	Afortunada.... como puedo sentirme ahora, encontrando a ese niño de letras que ya es tan diferente, capaz de no sentir miedo por enseñar lo que siente...


	Capaz de tomar el reflejo de una pálida luna para que sea la simiente de la magia que entre tus pequeños detalles se concentra.


	Afortunadamente siempre, mi niño de letras, es a mi quien ofreces las primeras muestras entre miradas cómplices.


	Entre las conversaciones donde nada se oculta, donde se admiten los detalles sin que esta vez surjan, esos extraños celos que traía quien, simplemente abdicó perdiendo un maravilloso reino que jamás supo disfrutar.


	Reino hoy vacante y que será ocupado por quien definitivamente eleve la vida a ese pedestal que el amor más puro merece...


	Pues allí deje ese reflejo para cuando ese encuentro sea real, no te invadan las dudas y capaz seas de apostar sin lazos ni cadenas.


	Para que quien se proclame reina sepa al igual que ha llegado al fin de su búsqueda y que tan solo queda poder amar libremente...


	Y yo, esta vieja amiga a quien musa llamas sonría y entienda, que mi misión llegó a su final.


	Y observe desde esta ventana que a la realidad me acerca como os envolvéis en felicidad...


	 



 


	Volver


	El tiempo y su concilió vuelve a marcar este lugar, cualquier escalofrío solo sirve para indicar, que aquella parte de ti en tu sueño ya partió.


	Su extraña calma ya se ha abierto paso, tomando la inmensidad de las resurrecciones a las que ya te tuviste que enfrentar; base de ese coraje que hoy vuelves a lucir.


	Atrás has dejado mi niño de letras esa disputa contra ti mismo, atrás han quedado la rigidez en tus gestos, incluso, el ruido de tus silencios ya no parecen un perpetuo eco.


	Ahora te envuelves en el para poner en pie tu reino de palabras, entregando al tiempo la profecía de cuántos reflejos, aparecen en tu siempre imaginación inquieta.


	Confesaré mi niño de letras, que precisamente esa parte es la que tanto llegué a echar de menos, percibiendo, como en tus cálidas manos, al tocarme, un velo de frío acababa por aparecer.


	Preguntándome, cuál sería el motivo por el cual parecías entrar en una extraña disputa con esa primavera perdida en el dibujo de tus labios.


	Haciendo de tus sonrisas, postales otoñales llenas de una incierta nostalgia incapaz de conjugar, con ese presente que no se debía de extrañar.


	Aunque es ahora cuando, vuelvo a admirar esa capacidad para ponerte en pie, rompiendo las lanzas cuyo afilado filo concentran el más cercano pasado.


	Para muchos será interpretado como una huida, como un mero acto de rebeldía, aunque en realidad significa que, se alcanzó ese punto donde no existe ninguna posibilidad de volver atrás.


	Donde el tiempo ya ha entregado las pruebas necesarias y se desviste así del pesado manto de dudas que lo cubrió.


	Donde se traza una línea para señalar un poderoso punto de inflexión y que es ahora tu corazón, quien va suturando sus heridas entre los latidos que vivo le muestran.


	Surgiendo a borbotones palabras que se hilvanan, hasta fijar la meta donde solo tú podrás llevarlas.


	Afortunada me siento sí, afortunada por ver en cada trazo como se va volcando en tus palabras una poderosa ilusión. 


	Una invisible determinación que va calando en tu interior y donde ambos sabemos que siempre germinan tus éxitos.


	Y ya no sólo es la algarabía rociada de fortuna que a su nacimiento acompañan, ni la mágica secuencia donde juegan a ser verso o delicada prosa, quizás pequeñas o grandes historias.


	Es la certeza, la seguridad que inunda mi piel cuando transitan en forma de caricia y ya no dejan rastro de frío, ni ya nadie en ellas se refleja, aunque mantienen cuantos sentimientos siempre llevaron.


	Vuelve tu más pura esencia mi niño de letras, la única capaz de abrir tu mirar para ver mucho de aquello que la vida cuenta.


	Perdonada queda así tu ausencia, porque si algo me enseñaste, es que para poder ver la flor antes hay que quitar la maleza del alrededor...


	 



 


	Tesoro en letras


	Aún guarda mi retina ese fugaz momento, aún impacta la sorpresa entremezclada con la dosis de certeza que bañaron tu mirar otoñal.


	Pregunta respondida al instante, entre la peculiaridad consentida de tú sonrisa...


	Muestras da éste mundo irreal del equilibrio de tus balanzas...


	Un paso más, un paso menos...


	Todo lo necesario quizá para alcanzar aquello que pretendes, sin que nada ya logre aminorar tus pasos...


	Extraña forma al igual es, en las que están ordenadas las palabras que me toca custodiar, aun siendo libres, no invaden los espacios de otras.


	Ni la estrella despistada de este cielo luce ya sola, extrañamente, se acercó a esa luna mostrando un parpadeo renovado.


	Inevitable es que me quedé absorta en sus reflejos, percibiendo como el viento, en sus giros, devuelve una algarabía ausente.


	Hasta percibir como el mar en calma, silba entre las olas que llegan a esa orilla donde conversamos mi niño de letras.


	Abierta al fin la esclusa para que el agua fluya...


	Incluso aparece la sorpresa cuando un susurro en mi espalda devuelve tu voz...


	«Fin a los personajes sin autor»


	Escucho claramente mientras en mi cintura aparece tu mano y su calor...


	Transformando así esta mi noche en la más especial de esta estación primaveral...


	Provocando que en mis parados lluevan cientos de dudas y eviten girar mi cuerpo.


	Logrando que tu barbilla repose ligeramente sobre mi hombro y mi espalda perciba los latidos sin nombre que inundan tu pecho...


	Así es cuando aparece la certeza indiscutible, lo hiciste mi querido niño de letras sin dudar un momento.


	Lo clama tu mano, tu respiración sosegada, el timbre pausado dominante en tu voz desde la última tormenta, el modo de fijar tu mirada en mis ojos...


	Ya no quedan lazos vinculantes, ya no quedan...


	Volaron como si fueran hermosas mariposas mecidas dulcemente por el viento...


	Como lo hicieron tus palabras, como lo hiciste con tus tormentos, dejando así espacio para nuevas metas y nuevos sueños.


	Aún en tu piel queda de ese lugar su densa y apacible calma...


	Incluso el perfume con el que se adorna la brisa, dueña y señora de esa última muralla...


	Nada queda allí ya más que tu extraña conexión capaz de lograr la resurrección de quien siempre navego entre aguas turbulentas...


	Nada queda...


	Recuperaste nuestro tesoro en letras...


	 



 


	Entre el vuelo generado por tus palabras


	Del vuelo generado por tus palabras, copadas de cuántas sonrisas nacieron en ese reencuentro sincero de todas las partes que te conforman.


	Primavera exuberante brinda belleza a tu mirada, acunado por ese silencio esta vez inquebrantable, plácida su dulce calma se sostiene, entre la maleta de cientos de recuerdos incapaces ya de brindar tristeza.


	Virtud llevada como poderosa fortaleza, entre el susurro surgido donde grabas, donde ya no vagan, ni se pierden, los mil y un deseos que como lluvia tu piel impregnan.


	Albores del tiempo como pilares, desterrando sin más despedidas los sentimientos que se volvieron indigentes del corazón en sus márgenes.


	Magia como lúcida locura aparece en el iris de tus ojos, empeñados, en volver a dibujar amaneceres con sus especiales colores, para mostrar todo cuanto callas, todo cuanto sientes...


	Y jamás antes la anárquica virtud del tiempo quedó atrapada, entre las piedras que ya guardan un nuevo elemento, capaz de llenar más pureza si cabe, la unión que allí sin matices se presenta.


	Quizás ese destino unido a mi imaginaria existencia, o tal vez el recorrido de una vida impregnada de letras, o la simple consecuencia de ser yo, a quien tu llamas mi querida musa, quien siempre con tu sombra baila, sea parte de esa dosis de valentía que logra, hacer que te desvistas entre jirones, abandones ese traje construido por cuantos miedos te gobiernan.


	Asumida la consecuencia no existe más deriva por mucho que parezca, ingobernable ese timón donde residen porcentajes de vida.


	Ni los anclas que al pasado aferran encuentran ya donde lograr que encalle, ese barco donde contigo viajan mi niño de letras, a quienes hoy decides otorgar el título de protagonistas...


	Tan solo viajan en su bodega, lunas que esperan noches, estrellas que aun siendo fugaces dejaran su brillante huella, caricias envueltas entre sugerentes aromas...


	Latidos que exclaman, miradas que muestran reflejos de la pureza cobijada en el alma, las mismas que intensas pueden desnudarte...


	Secretos que dejan de ser tales cuando en ser susurros se empeñan, encuentros de amantes sin vida donde encontrarse, pasiones capaces de crear marcas en la piel y ser imborrables...


	Sueños que con la realidad se mezclan, como momentos donde la soledad vuelva a ser quien logre confesiones...


	Incluso ese ramillete de cartas donde poesía o una peculiar prosa enseña tu y mi mundo irreal o real donde siempre me encuentras y te llevas un Té Quiero escondido entre el vuelo generado por tus palabras...


	Palabras que nunca serán enterradas.


	 



 


	Un nuevo Eclipse


	Cuando los círculos se cierran, cuando él ruido abandona su manto de incesante murmullo y plácidamente al silencio, al fin se entrega.


	Cuando tu mirada mi niño de letras observa, ese efímero segundo escapado de mi suspiro, entregado a la certeza que ya pasea por estos lares, saltarina y risueña.


	Abandona su papel de invitada y se convierte en un huésped más de este, mi reino, tú reino de palabras.


	Mostrando su belleza cuando sus manos refresca en las saladas aguas que bañan la playa de las tormentas.


	Provocando mi sonrisa, la cual se hermana nuevamente con la esperanza, aquella que paulatinamente florece en tu gesto repleto de calma.


	Acto que retrasa el nacimiento de tus palabras, copando mi impaciencia por verlas delicadamente por tu voz declamadas.


	Y sean ellas quienes cuajen las sensaciones en mi piel instauradas desde la luna anterior…


	Habla mi niño de letras, habla por favor…


	 


	Cien lunas me han ofrecido su bálsamo, cien minúsculos pálidos rayos mi querida musa han alumbrado, cada una de las excusas que yo mismo me he entregado.


	Cíen esclusas donde el tiempo yacía secuestrado entre un puñado de certidumbres que inmolaron, esas ganas de moldear racimos de palabras.


	Cien cicatrices alberga mi pecho las cuales, desde esa última luna observo, sin que un mar de lágrimas nazcan desde mis ojos.


	Cien batallas han compuesto esta guerra nacida desde el eclipse, llevando cada paso por aquella linde donde se cultiva el fracaso.


	Cien hojas de inmaculado blanco llene con frases que me hacen responsable de todo y cuánto ha ocurrido, para que me sirvieran como pesada penitencia.


	Cien minutos fueron suficientes allí donde la muralla muestra su fortaleza, para recuperar ese tesoro de letras y con ello, recordar esa valentía que es mostrar aquello que nace en este tu mundo donde yo sobrevivo.


	Y al fin, fluye la brisa sorteando mil obstáculos.


	Al fin libre se recrea entre mis manos y rauda recoge un fragmento de mi pensamiento para acercarlo, a la comisura de tus labios.


	Para iniciar ese juego donde se esconde entre los mechones de tu cabello, ocultando, partes de las bellas facciones de tu rostro.


	Para observar cómo una sonrisa fluye y me sirve de aliento.


	Para hacer llevadero ese tránsito en mi real mundo…


	Donde un nuevo eclipse será quien cierre los círculos y ponga el broche a ese cambio que tú descifras o describes mi fiel compañera.


	Gritemos al unísono ese pacto que hace años sellamos con la luna en ese instante, donde su aro de luz se reduce y se vea bañado por la magia que supone ese acto.


	Aunque nos lleve a veces a su cara oculta, aunque nos tachen de locos, de vulgares soñadores que el imposible desean.


	Gritemos al unísono mi querida musa que vivo se mantendrá este nuestro peculiar mundo hasta el fin de mi existencia.


	Gritemos si, como hace tanto tiempo no hacemos, olvidemos, las jaulas de papel, los desencuentros, las falsas creencias, los reproches por cada uno de nuestros errores…


	Aprendamos de los niños que nos representan, y aún en nuestra edad madura volvámonos como ellos, sin más miedos que descubrir todo aquello que el mundo el real y este, de letras aún alberga…


	En un eclipse nació nuestra guerra, aquella que con un nuevo eclipse hoy desaparecerá para que solo la magia exista.


	Y nos trasforme en cálido verso que una mi voz, tu voz, y esos latidos que llenan de vida el corazón.
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